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ACTO  PRIMERO. 


Casa  pobre  de  D.  Bermudo:  puerta  en 
él  fondo  por  donde  se  vé  un  pais  montañoso: 
á  un  lado  una  ventana. 


Escena  I. 


Clorinda  y  D.  Bermudo. 


Clor.       ¿Y  he  de  darle  esa  sentencia  ? 

Berm.      Que  no  le  disguste  creo. 

¿Burlo  acaso  su  deseo  ? 

Clor.      No  j  mas  burláis  su  impaciencia. 

Berm.      Lo  siento  ,  pero  es  en  vano  , 
que  tú  disuadirme  trates  : 
be  dicho  que  en  los  combates 
habrá  de  ganar  tu  mano. 

Clor.       /  Y  si  muere? 

Berm.  ¿No  es  soldado? 

Clor.      Y  valiente,  á  fe'. 

Berm.  Pues  luego; 

¿Por  que'  altera  tu  sosiego 

la  corta  tregua  que  he  dado  í  . 

No  quiero  riqueza  en  él 

ni  timbres  ,  pues  solamente 
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exijo  que  orne  su  frente 
un  conquistado  laurel. 

Clor       Acaso  difícil  sea 

obtener  ese  tesoro. 

Berm.      Clorinda,  el  cobarde  moro 
nos  incita  á  la  pelea  ; 
y  aunque  jo  en  la  oscuridad 
me  he  condenado  á  vivir  , 
aunque  una  lanza  blandir 
no  me  consienta  la  edad  , 
oscuro  y  trémulo  viejo 
tendrá  el  musulmán  conmigo 
sino  un  acero  enemigo 
un  enemigo  consejo. 
Si  ,  que  veloz  como  el  rayof 
de  la  guerra  en  todas  partes 
haré  alzar  los  estandartes 
á  los  hijos  de  Pelayo. 
Vagare  por  la  montaña 
y  haré'  que  en  toda  la  sierra 
cunda  el  grito  de  la  guerra 
hasta  en  la  última  cabana. 
Y  no  habrá  poder  en  mi 
que  mi  voluntad  altere 
aunque  el  poder  concurriere 
del  amor  que  tengo   en  ti. 

Clor.      ¿Acaso  yo  os  contradigo, 

yo  que  soy  vuestro  embeleso 
para  que  con  tanto  esceso 
estéis  áspero  conmigo? 

Berm.      Clorinda,  perdóname: 

mucho  debo  á  tu  carino 
pero  si  te  alago  6  riño, 
en  este  instante  no  se'. 
Ha  tres  lustros  poco  mas 
que  en  estas  sierras  vivimos^ 
si  entrambos  felices  fuimos 


tu,  Ciorinda,  lo  dirás. 
Yo  he  conocido  otros  dias 
de  momentos  bulliciosos  , 
yo  en  deleites  venenosos 
he  gastado  horas  impías. 
La  corte  con  sus  placeres 
con  su  fausto  y  sus  grandezas, 
con  su  orgullo  y  sus  bajezas 
y  sus  brillantes  mujeres, 
un  tiempo  me  deslumhraron, 
tras  su  brillo  corrí  ciego 
yo  las  cedí  mi  sosiego 
y  hasta  el  honor  me  llevaron. 
Vengarle  hubiera  podido 
mas  el  hado  lo  impedia 
porque  la  venganza  mia 
á  mi  patria  hubiera  hundido; 
y  asi  envuelto  en  tal  tormenta 
sin  un  iris  de  bonanza 
sin  honra  y  sin  esperanza 
de  vengar  jamas  mi  afrenta, 
para  la  corte  mori 
y  aqui  aislado  y  escondido 
solo,  hija  mia,  he  vivido 
por  tu  amor  y  para  ti 

Clor.  Pero  

Berm.      De'jame  un  momento, 
se'  lo  que  vas  á  decir; 
Rodulfo  quiere  partir 
tu  amor  conmigo  ,  y  no  intento 
yo  impedir  vuestra  pasión, 
Ciorinda,  que  á  mi  despecho 
late  también  en  mi  pecho 
aunque  usado  un  corazón. 
Y  esa  es  la  causa  porque 
al  par  que  yo  lo  deseo 
dilato  vuestro  himeneo. 
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Clor,      No  os  entiendo  por  mi  fe: 
en  notable  confusión 
me  pone  cuanto  decís 
vos  mismo  os  contradecís. 

Berm.      Vuelve  á  prestarme  atención. 

En  mi  pecho  ,  hija  querida, 
sino  mezquinas  pasiones  , 
de  virtud  las  sensaciones 
aun  pueden  tener  cabida: 
muerto  para  el  mundo  estoy 
no  quiero  honores  ni  fama, 
mas  si  mi  patria  me  llama 
ciego  tras  sus  huellas  voy. 
Orgulloso" el  agareno 
viendo  á  este  pueblo  tranquilo 
quiere  profanar  su  asilo 
de -  ambiciosa  inquietud  lleno. 
¿  Y  queremos  ser  acaso 
los  fuertes  hijos  de  España 
juguete  vil  de  su  saña 
cediendo  á'sus  huestes  paso  ? 
¿Será  que  pavor  la  jente 
musulmana  nos  inspire? 
no,  jamás;  mientras  respire 
de  Pelayo  un  descendiente. 

Clor.      ¿Y  Rodulfo  por  ventura 

no  es  de  vuestro  pensamiento  ? 

Berm.      Pues  por  eso  mismo  intento 
reduplicar^su  bravura, 
que  si  es  ahora  tal  su  brio 
y  su  ardor  en  la  campaña  , 
de  hoy  mas  crecerá  su  saña 
contraed  musulmán  impío 
si  le  exije  por  blasón 
para  merecer  tu  mano 
un  laurel  que  al  africano 
podrá  arrancar  enLeon. 


Escena  II 


Dichos  9  Omar   y  Abenhaya. 

íar.      El  Profeta  os  acompañe. 

;rm.      (1)  ¿Quien  se  atreve?.... 

,or.      (2)  ¡Cielo  Santo! 

;rm.       (3)  Estraña  casualidad 

si  habrán  tal  vez  escuchado  

ÍAR.      (4)  ¿Por  que  tembláis,  bella  niña? 
¿que'  os  suspende,  buen  anciano? 
de  paz  veja  irnos  y  pienso 
que  no  hay  motivo  sobrado, 
para  que  asi  nuestra  vista 
os  cause  tal  sobresaltó. 

2rm.      (5)  Ni  yo,  moro,  estoy  suspenso, 
ni  esta  niña  está  temblando: 
decid  ,  pues ,  que  objeto  os  guia , 
á  este  albergue  solitario. 

jem.      (6)  Conócesele  en  lo  activo 

al  buen  viejo  que  es  cristiano. 

iar.     Mi  llegada  á  este  recinto 
solo  se  debe  al  acaso  , 
y  doy  mil  gracias  al  cielo 
que  ver  me  ha  proporcionado 
prodijio  tal  de  hermosura 
como  el  que  estoy  admirando. 


1)  Sorprendido» 

2)  Sorprendido. 

3)  Aparte. 

í)  Adelantándose  con  Abenhaya. 

5)  Reponiéndose  y  con  dignidad. 

5)  Aparte  á  Omar. 


Clor.      Aunque  el  favor  agradezco 

como  es  favor  cortesano, 

y  yo  no  admito  lisonjas 

podéis  sellar  vuestros  labios. 
Omar.     (1)  No  os  sorprendáis,  ni  en  Granada, 

ni  en  Córdoba  ni  en  el  ancho 

rodeo  que  el  rio  Betis 

dá  en  nuestros  reinos  ,  acaso 

no  se  encuentre  una  belleza 

como  la  vuestra.... 
Berm.  Africano, 

aunque  respeto  no  os  causen 

ni  mis  canas  ni  mis  años, 
en  palabras  y  en  acciones 

os  importa  reportaros  , 
sino  movéis  el  alfanje 
con  la  presteza  que  el  labio. 
Omar.     La  vejez  y  la  hermosura 

son  muy  temibles  contrarios 
para  el  valor  que  se  alberga 
en  corazones  hidalgos  ; 
y  asi ,  permitid,  buen  viejo, 
que  amenazas  escusando 
vuelva  otra  vez  á  deciros 
que  dirije  nuestros  pasos 
solo  la  paz. 
Berm.  No  os  entiendo 

sino  queréis  esplicaros. 
Omar.     Pues  bien  en  pocas  palabras: 
hacia  Oviedo  caminando 
dejamos  la  senda  usada 
y  en  vez  de  hallar  el  atajo  , 
después  de  dos  largas  horas 


i)    Con  galantería. 
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que  sin  concierto  vagamos 
encontramos  un  encierro 
en  estos  hondos  barrancos  ¿ 
mas  cuando  ya  iba  rindiendo 
nuestras  fuerzas  el  cansancio 
quiso  la  fortuna  nuestra 
que  esta  mansión  divisáramos. 
Por  eso  sin  vacilar 
hemos  venido  á  rogaros, 
buen  viejo  ,  que  nos  saquéis 
del  laberinto  en  que  estamos. 
erm.      Si  haré' ;  pero  permitidme 

que  yo  os  pregunte  entre  tanto 
el  objeto  que  os  conduce 
de  Oviedo  á  la  corte. 
r.  Vamos 
á  tratar  con  D.  Ramiro 
en  nombre  del  soberano 
de  Córdoba  ,  Abderraman 
de  quien  somos  emisarios  , 
asuntos  graves  que  importan 
bastante  á  los  dos  estados. 
«.      ¿Y  qué  asuntos  son? 
R.  Curioso 
y  exijente  andáis  ;  mostradnos 
senda  fácil  que  conduzca 
á  la  corte  donde  vamos, 
pues  lo  dernas  no  os  importa. 
m.      Mas  que  á  vos  puede  importaros, 
fí.      (1)  Vive  Alá  ,  que  estoy  corrido 
de  ver  que  tal  desacato 
asi  sufráis.... 


(i)    A  Ornar. 


Omar. 
Clor. 


Aben. 
Omar. 


Aben. 


Berm. 
Clor. 
Berm. 


Aben. 
Berm. 
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(1)  Abenhaya.... 

(2)  Padre  ,  por  Dios,  reportaos; 

vuestras  palabras  me  llenan 

de  terror  v  sobresalto. 
«/ 

(3)  Es  chanza  tal  vez... 

No  amigo; 
su  hermosura  y  su  recato , 
sus  brillantes  negros  ojos 
y  sus  purpurinos  labios 
hacen  sentir  á  mi  pecho 
un  desconocido  encanto. 
Al  menos  disimulad. 

(4)  En  conclusión,  buen  anciano, 
¿  nos  enseñáis  el  camino? 

Yo  mismo  iré  á  acompañaros. 
Pero  padre  

(5)  Nada  temas, 
quiero  saber  de  su  labio 
que  objeto  á  Oviedo  les  guia, 
y  lo  he  de  conseguir. 

Vamos. 

Soy  con  vos  en  el  momento  ; 

esperadme  un  breve  rato; 

hija  mia ,  sigúeme. 

(6)  No  sé  por  que'  voy  temblando. 


(1)  T  Aparte  á  Abenhaya;  tratando  de  reprimirle. 

(2)  Aparte  á  D.  Bermudo,   como   con  temor. 

(3)  Aparte  á  Ornar ,  y  entretanto  siguen  finjiendo 
que  hablan  Clorinda  y  D.  Bermudo. 

(4)  Dirijiéndosc  á  D.  Bermudo  que  estará  retirado  * 
un  lado  con  su  hija. 

^5)    Aparte  á  Clorinda. 
(6)  Aparte. 
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Escena  III. 


Omar  y  Abenhaya. 


¿Pero,  Ornar,  será  posible? 
Pon  en  mi  pecho  una  mano 
y  su  latir  te  dirá 
si  tranquilo  he  contemplado 
tal  portento  de  hermosura. 
Pues  importa  que  salgamos 
cuanto  antes  de  aqui. 

Lo  siento. 
De  la  patria  el  deber  santo 
nos  llama. 

Pero  el  amor 
me  ase  fuerte  con  sus  manos , 
y  aunque  quiero  desasirme, 
el  sus  esfuerzos  doblando 
vá,  á  proporción  que  yo  intento 
burlar  su  influjo  tirano. 
¿  Olvidáis  que  el  Rey  de  Córdoba 
al  nombrar  sus  comisarios 
há  elegido  los  mas  fieles 
de  entre  sus  fieles  vasallos? 
¿  Olvidáis  que  Omar  fue  siempre 
el  terror  de  los  cristianos? 
¿Y  olvidáis  vos,  Abenhaya, 
que  fue  Omar  tan  temerario 
siempre  en  los  lances  de  amor 
como  en  los  riesgos  del  campo  ? 
Pero  atendiendo  primero.... 
Atiendo  á  la  vez  á  entrambos. 
Ahora  marchamos  á  Oviedo  , 
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cumplimos  con  nuestro  encargo 

y  si  es  preciso  se  riñe 

con  todo  el  poder  cristiano  , 

mas  después  ó  al  mismo  tiempo 

vuelvo  á  este  albergue  volando 

y  el  guerrero  será  amante 

y  será  siervo  el  tirano. 

Abem.      ¿Y  no  os  inspira  recelo 
este  misterioso  anciano  ? 
¿No  os  dá  que  pensar  que  quiera, 
en  persona  acompañaros  ? 
Pensad  bien  que  es  enemigo 
el  pais  que  ahora  pisamos, 
que  estamos  en  este  instante 
de  los  nuestros  apartados. 

Omar.      Mas  no  deben  estar  lejos. 

Aben,      Y  aunque  se  encuentren  cercanos 
no  pudiera  llegar  tarde 
su  socorro..,.? 

Omar.  En  ese  caso 

' esta  cimitarra.... 

Aben.  Es  una. 

Omar.      ¿Y  mi  esfuerzo? 

Aben.  Esfuerzo  vano 

es  el  del  león  que  cae 
en  una  trampa  enredado. 
Mas  silencio  que  ja  viene. 

Omar.      ¿  Quién  mi  bella  ? 

Aben.  No  ;  el  anciano. 

Escena  IV. 

Dichos,  Bermudo.  Brenilde» 


Aben. 
Berm. 


¿  Podemos  marchar  ahora  ? 
Estoy  á  vuestros  mandatos. 
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Omar.     ¿  Y  que  tiempo  tardaremos 

en  descender  hasta  el  llano? 
Berm.      Vos  le  vais  á  medir  luego 

desde  ese  monte  elevado  , 

que  á  la  derecha  habéis  visto ; 

en  donde  puedo  mostraros 

segura  senda  que  os  guie 

hasta  la  llanura. 
Omar.  Vamos. 
Berm.      Brenilde  cierra  la  puerta: 

vuelvo  al  instante.  (Cuidado! 
Bren.      El  señor  os  acompañe 

y  os  vuelva  aqui  sano  y  salvo. 

Escena  V. 

Brenilde  sola  ,  después  de  haber  cerrado  la  puerta. 

LléVeme  el  diablo  si  entiendo 
los  misteriosos  arcanos 
de  esta  casa  singular 
en  el  trascurso  de  un  año 
que  sirvo  en  ella  ;  el  buen  viejo 
es  incomprensible  y  raro: 
mucho  hablar  contra  los  moros 
siempre  que  se  ofrece  el  caso , 
y  una  vez  que  se  presentan 
el  mismo  vá  á  acompañarlos, 
para  que  no  se  derrumben 
por  los  enormes  peñascos 
de  esas  fragosas  montañas. 
Es  singular  el  recato 
con  que  vive,  nadie  sabe 
ni  quien  es,  ni  como  diablos 
vino  á  vivir  á  estas  sierras 
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cual  pudiera  un  hermitaño, 
Pero  silencio,  que  su  hija 
viene  aqui  sino  me  engaño. 

Escena  VI- 

Clorinda.  Brenilde. 

Clor.  Brenilde  

Bren.  ¿Señora  mia? 

Clor.      ¿Se  marcharon? 

Bren.  Ya  lo  veis. 

Clor.      ¿Si  querrá  la  suerte  impía? 

Bren,      Quiere  la  suerte  este  día 

que  al  júbilo  os  entreguéis. 

Clor*      Ño  atino  yo  la  razón. 

Bren.      Yo  juzgo  que  la  hay  sobrada. 

Clor.      Si  vieras  mi  corazón. 

Bren.      Tan  niña  y  enamorada  

dará  verle  compasión. 

¿Ignoro  yo  por  ventura 

que  el  señor  Rodulfo  os  ama 

y  que  á  premiar  se  apresura 

vuestra  amorosa  ternura 

de  su  amor  la  viva  llama? 

¿No  se'  que  el  nombre  de  esposa 

le  daréis  pronto  ante  Dios, 

y  que  en  tanto  no  reposa 

esa  quietud  ardorosa 

que  os  desespera  á  los  dos? 

Clor.      Ño  añadas,  amiga,  ahora 

un  tormento  a  otro  tormento 

Bren.      Pues  que'  ¿sentiréis,  señora. 

que  quien  tan  fino  os  adora 
os  traiga  yo  al  pensamiento? 


Clor.      Si,  Brenilde. 

Bren.  Por  mi  fe, 

que  no  entiendo  lo  que  habláis, 

¿Le  olvidasteis? 
Clor.  No  olvide 

nunca  yo  lo  que  jure'. 
Bren.      Mi  confusión  aumentáis: 

¿por  ventura  el? 
Clor.  No  prosigas, 

jamas  Rodulfo  fue  infiel 

á  mis  amantes  fatigas. 
Bren.      ¿De  un  tercero  las  intrigas 

ó  nuestro  padre  cruel 

acaso  han  desbaratado 

vuestras  dulces  ilusiones? 
Clor  .      Si,  amiga,  lo  has  aeer  Jado; 

mi  padre  desapiadado 

con  funestas  dilaciones 

quiere  retardar  ahora 

nuestra  proyectada  unión  ; 

por  eso  el  pesar  devora 

mi  pecho. 

Bren.  Y  lloráis,  señora  , 

mas  que  con  justa  razón. 

Clor.      Esta  vida  tan  cansada 

también  me  aflije  en  verdad; 

estoy  triste  y  fastidiada 

de  hallarme  siempre  encerrada 

en  la  misma  soledad. 

¿Que  me  importa  que  sean  bellos 

estos  collados  gigantes  , 

cuando  el  sol  estiende  en  ellos 

de  su  luz  con  los  destellos 

tantos  colores  brillantes? 

¿Que  importa  que  en  la  enramada 

oiga  yo  trinar  las  aves 

que  celebran  la  llegada 
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de  la  aurora  nacarada 

con  sus    cánticos  suaves  ? 

¿  Que'  me  importan  los  arrullos 

de  tórtolas  inocentes, 

ni  los  vistosos  capullos, 

ni  los  sonoros  murmullos 

de  las  escondidas  fuentes; 

si  esos  misteriosos  sones 

que   jo  no  escacho  serena 

encienden  mis  ilusiones 

y  despiertan  mis  pasiones 

para  aumentar  mas  mi  pena  2 

Bren.     ¿Habéis  tal  vez  conocido 

fuera  de  aqui  otra  existencia  ? 

Clor.       Aunque  lejos  he  nacido 
de  este  lugar,  escondido 
en  la  edad  de  la  inocencia 
me  sepultaron  en   el : 
no  se,  Brenilde,  el  objeto 
porque  mi  padre  cruel 
es  hasta  conmigo  fiel 
para  guardar  su  secreto. 

Bren,      ¿Conocisteis  madre? 

Clor.  .  No, 

ni  sé  tampoco  quien  era. 

Bren.      ¿Lo  habcis  preguntado? 

Clor,  ¡  Oh  ! 

mil  veces. 

Bren.  Me  temo  yo  

mas  ,  ¡ay  Jesús  !  si  él  supiera 
que  yo  tal  sospecha  abrigo. 

Clor.  ¿Quien? 

Bren.  Vuestro  padre. 

Clor.  ¿Ycual  es 

la  sospecha? 

Bren.  ¿Si  os  la  digo 

sabréis  guardarla  después 


cual  la  guardo  yo  conmigo? 
Clor.       ¿Dudas  acaso  de  mi? 

eso  es  hacerme  un  agravio. 
Bren.      (1)  El  hombre  que  os  tiene  aqui...¿ 
Clor.       ¿De  mi  padre  habláis  asi? 

Sella,  Brenilde,  ese  labio: 

no  quiero  escucharte  ya..... 
Bren.      (2)  Cuando  sepáis  que  recelo 

que  no  le  debéis  quizá....  (3) 

¡  Jesús  ! 

Clor.  Indignado  el  cielo 

con  tus  sospechas  está. 
Bren.      Nada  digáis  por  piedad  : 

¡  yo  hacerle  tamaña  injuria  ! 
Clor.      Deja  eso  ya. 
Bren.  Perdonad.  (4) 

Clor.      Terrible  es  la  tempestad. 
Bren.      Dios  nos  libre  de  su  furia. 
Clor.      ¡Y  habrá  tal  vez  sorprendido 

á  mi  padre  en  la  montaña! 
Bren.      Muy  de  repente  ha  venido  9 

mas  ya  se  habrán  guarecido 

con  tiempo  en  cualquier   cabana  (5) 

j  Jesús  mil  veces  !  cerrad. 

I  No  os  asusta  la  tormenta? 

Es  mucha  serenidad : 

pero  al  menos  reparad 

que  la  lluvia  es  muy  violenta. 


(1)  Aprosí mandóse  á  Clorinda  con  misterio  y  en  voz 
baja. 

(2)  Tomando  una  mano  á  Clorinda  y  con  el  mismo 
tono  que  ha  usado  antes. 

(3)  Alumbra  la  escena  un  relámpago  y  se  oye  ruido  de 
tempestad.  Brenilde  se  santigua  csclamando  atemorizada» 

(4)  Empieza  á  llover,  Clorinda  se  asoma  á  la  -ventana. 

(5)  Vuelve  á  oírse  ruido  de  tempestad. 


=22= 

Clor.       (1)  En  mal  hora  aqui  vinieron 
esos  moros  importunos. 

Bren.      ¡Y  que  causas  los  trageron? 

Clor.      Que  se  estraviaron  digeron.  , 

Bren.      Pues  si  encuentran  con  algunos 
montañeses  ,  de  temer 
es  que  los  manden  acaso 
donde  no  puedan  volver 
que  es  tentación  á  mi  ver 
encontrar  moros   al  paso. 

Clor.      Son  pensamientos  villanos 
y  no  es  vil  el  montañe's 
ni  aun  con  sus  mismos  tiranos. 

Bren.      Si  los  hallan  los  serranos 

vos  me  lo  direís  después. 

Clor.      Mi  padre  resistiría. 

Bren.      En  eso  tenéis  razón 

pero  tal  vez  no  querría 
guardar  con  la  gente  impía 
esa  arriesgada  atención.  (2) 

Clor.      Silencio  ¿no  escuchas  ? 

Bren.  Sí , 

el    ruido  de  una  corneta 
de  caza  es  lo  que  sentí.  (5) 
Mirad,  mirad,   desde  aqui  , 
¡Pobre  gente!   como  aprieta 
la  lluvia  ;  según  jo  dije 
todos  cazadores  son  ; 
y  aunque  viejo  ?  que  bien  rige 
uno  que  aqui  se  dirige 
el  revoltoso  bridón. 

Clor.      ¿  Viene  solo? 


( 1)  Separándose  de  la  ventana. 

(2)  Se  oye  un  cuerno  de  caza. 

(3)  Yendo  hacia  la  ventana  y  llamando  á  Clorinda 


Bren.  No,  otros  dos 

ó  pages  ó  compañeros  , 
vienen  de  su  huella  en  pos. 
¿  Les  abrimos? 

Clor.  Si  por  Dios 

puesto  que  son  caballeros. 


Escena  VII. 

Dichos  t  el  Rey.  Levigildo.  Eborico. 

Rey.       (1)  Dejemos  en  esa  reja 
atados  los  palafrenes 
mientras  la  tormenta  pasa 
y  ya  que  se  nos  ofrece 
tan  bella  ocasión  ,  entremos 
pues  que  no  hay  inconveniente 
que  nos  lo  impida. 

Clor.      (2)  Pasad. 

Bren.      ¡  Que  bien  bautizados  vienen  ! 

Rey.       Guárdeos  Dios,  lindas  serranas: 
perdonad   que    de  esta  suerte 
á  turbar  tal  vez  vengamos 
la  quietud  de  vuestro  albergue. 

Clor.       Disculpa  el  atrevimiento 
si  atrevimiento  este  fuere, 
la  necesidad. 

Rey.  Es  cierto. 

y  necesidad  urgente. 

Clor.      Podéis  descansar  ;  Brenilde, 


(1)  Dentro. 

(2)  Adelantándose  hasta  la  puerta  para  recibirlos» 


arrima  esos  taburetes.  (1) 
Rey.        Prudencia;  porque  deseo 

que  nadie  aqui  á  saber  llegue 

con  quien  habla, 
Clor.  Si  queréis 

colgad  para  que  se  sequen 

vuestros  mantos. 
Rey.  No  es  preciso  ; 

vamos  á  partir  en  breve. 

Sois  amable  al  par  que  hermosa  : 

l  no  os  sentáis  ? 
Clor.  Si  sois  prudente 

me  sentare  ,  no  es  que  os  tema  7  (2) 

pero  sabed  que  me  ofenden 

las  palabras  lisongeras. 
Rey.        Cuando  un  viejo  las  profiere  , 

bella  niña  9  no   es  que  quiera 

tender  amorosas  redes; 

y  en  este  supuesto  es  claro 

que  solo  han  de  decir  siempre 

la  verdad. 
Clor.  Verdad  que  halaga 

veneno  escondido  tiene. 
Rey.       Iba  á  llamaros  discreta 

pero  el  labio  no  se  atreve 

á  disgustaros:  yo  pienso 

que  no  habéis  vivido  siempre 

en  estos  sitios. 
Clor.  Si  talj 

¿por  que  lo  decís? 
Rey.  Parecen 


(1)  Brenilcle  arrima  asientos  y  se  marcha:  los  con- 
des quieren  poner  al  rey  en  medio  ,  y  este  arrimándo- 
lo se  sienta  á  un  lado   diciéndoles  aparte. 

(2)  Se  sienta. 
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vuestras  palabras,  señora, 
cultas  asaz  y  corteses  , 
para  haber  sido  inspiradas 
en  estos  yermos  agrestes. 
¿Corteses?  ¡oh!  nunca,  nunca 
quiso  mi  enemiga  suerte 
que  viera  la  corte  yo. 
¿  Y  hay  algo  que  os  interese 
en  ella  tal  vez? 

No  hay  nada : 
mas  cuando  contarse  suelen 
en  mi  presencia  las  cosas 
que  en  los  palacios  suceden, 
cuando  oigo  hablar  de  las  damas, 
de  los  nobles,  de  los  Reyes , 
y  sus  festines  suntuosos 
y  sus  fiestas  esplendentes, 
no  se'  que  májico  encanto, 
mal  de  mi  grado,  me  impele 
á  desear  imposibles, 
por  lo  imposibles,  crueles. 
¿Sois  ambiciosa? 

Tal  vez. 

(1)  Acaso  señor  sospeche 
la  verdad. 

(2)  No  hay  que  temer; 
es  demasiado  inocente. 

¿  Que  decís  ? 

¿  Queréis  conmigo 
venir  á  donde  yo  os  lleve? 
¿Y  á  donde  será? 

A  la  corte. 
1  Qué  sois  en  ella  ? 


( 1)  Aparte  al  rey. 

(2)  Aparte  á  Levíjildo. 
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Rey.  Me  suelen 

llamar  Conde. 

Clor.  ¿Conde  vos? 

Rey.       ¿  Pues  que  ?  tan  mal  os  parece 
mí  persona. 

Clor.  No  tal. 

Rey.       ¿  Os  determináis  ? 

Clor.  Pluguiese 

al  cielo  que  para  hacerlo 
no  tubiera  inconveniente. 

Rey.       ¿Quien  os  lo  impide? 

Clor.  Mi  padre. 

Rey.       Vuestro  padre  también  puede 
venir  con  vos. 

Clor.  Imposible: 
ha  jurado  vivir  siempre 
lejos  del  mundo. 

Rey.  Tal  vez 

pudiera  jo  convencerle. 

Clor.      Es  difícil. 

Rey.  ¿La  razón? 

Clor.      Porque  la  corte  aborrece. 

Rey.       Con  esto  que  rae  decis 

ya  anhelo  en  la  corte  verle. 
Clor.      Aunque  al  fin  lo  consiguierais 
otro  hombre  mas  me  detiene 
en  este  lugar. 
Rey.  Entiendo;  (1) 

algún  amr.nte :  ¿y  no  quiere 
ese  amador,  que  las  gracias 
de  vuestra  beldad  se  ostenten 
en  parage  donde  envidien 
mil  poderosos  su  suerte? 


(i)  Rodulfo  vá  á  entrar  por  la  puerta  del  fondo  y 
viendo  gente  se  detiene  en  el  dintel. 


!lor.      Es  que  le  amo  y  no  quisiera 
por  todo  el  mundo  perderle. 
íey.        Vendrá  con  vos. 

Escena  VIH. 

Los  precedentes  y  R  odulfo. 

Lod.        (2)  Ya  no  puedo 

ser  por  mas  tiempo  prudente  . 

Dios  os  guarde. 
lor.      (3)  ¡  Mi  Rodulfo ! 

,evig.    (4)  Airado  por  cierto  viene 

el  mancebo. 
-EY.        (5)  A  lo  que  entiendo 

recatarme  ahora  conviene: 

hablad  por  mi. 
íevig.  Bien  está  (6). 

lor.      ¿No  me  oyes? 
od.  Aparta,  aleve. 

l  r.       /Por  que'  causa  tanto  enojo? 
od.        Pregúntalo  á  quien  se  atreve 

á  níancillar  alevosa 

el  honor  de  quien  ausente 

se  encuentra. 
evig.  ¿Con  quien  habláis? 

od,       Con  vos  y  con  el  que  intente 

ofender  como  cobarde 


(2)  Adelantándose  y  aparte. 

(3)  Levantándose '  y  dírijiéndosc  á  Rodulfo.  El  Rey 
los  condes  se  levantan  también  y  hablan  aparte» 

(4)  Aparte  al  Rey. 

1 5)    Aparte  á  Levigildo 

(6)'  El  Rey  se  cubre  con  su  manto  y  se  retira  á  un 
4o  con  Eborico. 


honra  del  que  nunca  ofende. 

Levig.     Mentís^  vive  Dios. 

Rod.  Mi  espada 

os  dirá  mejor  quien  miente  (1) 
que  siempre  á  razones  tales 
respondo  yo  de  esta  suerte: 
reñid! 

Levig.  Yo  riño  en  el  campo 

y  sin  testigos  j  á  la  muerte. 
Rod.        A  fuera  aguardo. 
Clor.      (2)  ¡Rodulfo! 

no  saldrás  de  aquí,  detente.  (3) 
Rey.        Tened  9  conde  ;  y  el  acero 

guardad  vos  porque  os  conviene! 
Rod.        ¿Quien  sois  vos  que  asi  atrevido..... 
Rey.        (4)  Soy  el  Rey. 
Clor.  ¡Cielos ,  valedme. 

Rod.       ¡El  Rey!  lo  siento! 
Rey.  ¿P°r  que? 

Rod.       (5)  Porque  el  Rey  sin  reñir  vence, 

y  no  es  justo  ¡vive  el  cielo! 

que  manchado  mi  honor  quede. 
Rey!       No  hay  ofensa  ;  yo  os  la  abono: 

id  ;  condes  ,  y  los  corceles 

preparad  9  que  la  tormenta 

ya  por  fin  se  desvanece. 

A  Dios,  la  bella  serrana. 
Clor.       El  mismo  en  su  gracia  os  lleve, 


(i)  Desenvainando. 

(2^  Conteniéndose  á  Rodulfo. 

Í3)  Levigildo  quiere  salir  también  y  el  Rey  le  detiene. 

4)  Descubriéndose, 

(5)  Envainando  la  espada. 
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Escena  IX. 

]lorinda  y  Rodulfo  que  estarán  sin  hablar  algu 
nos  momentos:  poco  después  entra  D.  Bermudo. 


;Rodulfo! 

Perdóname, 
hermosa  del  alma  mia, 
me  ofendieron  y  debia 
Gracias  á  Dios  que  arribe'. 
¡Padre! 

Señor  ,  ¿como  asi 
tan  agitado  llegáis? 
¿Donde  a  los  moros  dejais? 
Ya  están  muy  lejos  de  aquí. 
¿Y  por  ventura  el  objeto 
de  su  embajada  sabéis? 
Si  ;  mas  no  me  preguntéis. 
¿Es  acaso  algún  secreto? 
Es  que  medrosa  mi  lengua 
no  se  atreve  á  pronunciar 
cosas  que  á  España  han  de  dar 
mucha  gloria  ó  mucha  mengua. 
Pero  venis  azorado:  „ 
¿que'  es  lo  que  os  causa  temores? 
Decidme  ;  esos  cazadores 
que  de  aqui  se  hau  separado 
¿han  pronunciado  mi  nombre? 
No  j  ¿mas  que'  os  importa  á  vos? 
Me  importa  mucho  por  Dios 
¿no  buscaban  aqui  á  un  hombre? 


: 
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Clob,      Buscaban  solo  un  asilo 

contra  la  tormenta. 
Berm.  ¿Y  di  t 

no  te  dijeron  á  ti 

quienes  eran? 
Clor.  Si;  tranquilo 

sobre  ello  podéis  estar; 

era  el  Rey. 
Berm.  -Sagrados  cielos! 

por  nuestro  mal  mis  recelos 

se  han  venido  á  confirmar. 

¡En  mi  casa  D.  Ramiro! 
Rod.        ¿Qué  hay  en  esto  que  os  asombre? 
Berm.      Es  muy  funesto  ese  hombre: 

huyamos  de  este  retiro. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Salón  Regio. 


Escena  I. 

El  Rey.  Levigildo. 

Rey.       En  vano  del  pecho  mió 

su  imagen  quiero  arrancar  ? 
pues  cuanto  mas  lo  pretendo 
mas  me  persigue  tenaz. 
¿Visteis  belleza  como  ella? 
ni  contemplasteis  jamas 
á  tal  discreción  unidos 
pudor  é  inocencia  igual  ? 

Levig.     Hermosa  es  sin  duda  alguna  ? 
mas  fue  lástima  en  verdad 
que  os  confesase  ,  señor  , 
con  tan  rara  ingenuidad 
el  vivo  amor  que  profesa 
de  antemano  á"  otro  galán  ; 
porque  entiendo  jo  que  un  Rey 
cuando  adora  á  una  beldad 
debe  ocupar  el  primero  } 
sino  el  único  lugar 
en  su  corazón. 


Rey.  Acaso 

me  habéis  comprendido  rnal , 
Conde  ,  cuando  tal  decis. 
Levig.     ¿No  acabáis  de  confesar 

que  es  muy  bella,  y  que  su  imagen 
os  acosa  pertinaz 
por  todas  partes  ? 
Rey.  Es  cierto. 

Levig.    ¿No  me  habéis  dicho  ademas 
que  es  parecida  en  estremo 
á  otra  muger  celestial 
á  quien  quisisteis  ? 
Rey.  También. 
Levig.     ¿No  acabáis  de  suspirar 

en  este  momento? 
Rey.  Si. 
Levig.     ¿Y  eso,  señor  ,  no  es  amar? 
Rey.       La  adoro  desde  el  momento 
que  vi  su  rara  beldad  ; 
mas  no  imaginéis  por  esto 
que  es  una  pasión  vulgar 
la  que  ha  encendido  en  mi  pecho. 
Levig.     ¿Y  quien  ha  dicho  jamás 
que  amor  en  pecho  de  Rey 
es  como  el  de  los  demás? 
Rey.        Aduláis  ,  Conde. 

Levig.  Señor  

digo  solo  la  verdad. 
Rey.        Pues  me  ofendéis  ,  vive  el  cielo  , 
si  habéis  podido  pensar 
que  siento  hervir  en  mi  seno 
una  pasión  criminal. 
Hubo  un  tiempo  ,  es  verdad,  Conde, 
en  que  llegando  á  olvidar 
mis  mas  sagrados  deberes 
manche  el  tálamo  nupcial , 
y  corrompí  la  virtud 


hollando  mi  majestad  ; 
instante  ¡ay  de  mi  !  tremendo 
que  vivo  en  mi  mente  está, 
sin  que  de  ella  á  mi  despecho 
le  haya  podido  arrancar. 
¿Será  posible  ,  señor, 
que  puedan  atormentar 
vuestro  corazón  magnánimo 
los  recuerdos  de  una  edad, 
cuyas  manchas  han  debido 
ya  otras  edades  borrar. 
Hay  manchas  que  no  se  borran. 
Conde,  en  la  vida  jamas. 
Juveniles  devaneos 
acaso  tal  vez  serán. 
El  monarca  que  en  Narcea 
supo  su  trono  afirmar, 
derrotando  á  los  rebeldes 
que  acaudillo  un  desleal, 
como  aun  las  sangrientas  aguas 
preconizándolo  están; 
el  Rey  esperanza  firme, 
de  toda  la  cristiandad,  • 
que  cuenta  por  sus  victorias 
contra  los  hijos  de  Agar 
los  soles  de  su  reinado, 
debe  en  su  gloria  pensar 
tan  solamente. 

Ya  basta, 
por  Dios,  el  Conde,  calladj 
que  en  vez  de  cerrar  la  llaga 
la  estáis  descarnando  mas. 
¿Queréis  que  os  descubra  ahora 
los  motivos  de  mi  afán? 

¡Si  hacerme  ese  honor  queréis  

Pues  bien  ,  atento  escuchad, 
porque  contándoos  mis  penas 
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pienso  que  se  han  de  aliviar. 

Bien  sabéis  que  una  mujer 
"    fue  la  causa  principal 

de  que  cayese  en  poder 

la  España  del  musulmán, 

¡Una  mujer!  mal  he  dicho 

fue  mas  bien  la  iniquidad 

del  rey  Rodrigo,  que  esclavo 

del  amor  clavó  un  puñal 

en  el  seno  de  su  patria,. 
Levig.     El  traidor  fue  D.  Julián, 

godo  indigno  ,  que  afrentado 

pensó  su  afrenta  borrar 

entregándonos  al  moro: 

esta  es,  señor,  la  verdad. 

¿Mas  que'  importa  á  vuestra  historia 

las  historias  de  otra  edad? 
Rey.       Importa  mucho:  también 

una  torpe  liviandad 

del  Rey  Ramiro  ,  que  ahora 

hablando  con  vos  está 

sepulte  tal  vez  el  trono 

que  debiera  sustentar. 

También  hay  conde  agraviado, 

hay  ultrajada  beldad, 

y  ambiciosos  berberiscos 

que  acechándonos  están. 

Ved  si  sobrados  motivos 

tengo  para  lamentar 

los  que  vos  por  devaneos 

juveniles  disculpáis. 
Levig*     ¿Dudáis,  señor,  por  ventura 

del  valor  ó  lealtad 

de  vuestros  guerreros? 
Rey.  No. 
Levig.     ¿Pues  como  podéis  pensar 

que  aunque  hubiera  otro  traidor 


como  el  Conde  de  que  habláis, 
lograra  en  vuestros  soldados 
nunca  un  apoyo  encontrar? 

Rey.       Guando  el  traidor  Nepociano 
quiso  mi  trono  usurpar, 
sereno  fui  á  los  combates, 
fui  con  plaeer  que  aun  es  mas. 

Levig.     ¿Y  ja,  señor,  mas  laureles 
acaso  no  ambicionáis? 

Rey.       Si  ,  Conde  ;  se'  cuanto  es  noble 
con  arrojo  batallar 
por  el  honor  del  estado 
ó  en  pro  de  la  cristiandad, 
mas  por  ahora  á  mi  despecho 
anhelo  solo  la  paz. 
Cuando  tube  la  conciencia 
cual  cristalino  raudal 
pura  y  limpia  fui  á  las  lides 
y  supe  en  ellas  triunfar; 
mas  hoy  que  acerbo  me  oprime 
un  recuerdo  criminal, 
cuando  oigo  el  nombre  de  guerra 
tiemblo,  Conde,  á  mi  pesar. 

Levig.     Jente  se  acerca. 


Escena  II. 

Dichos  y  Evorico. 


Evor*  Señor., 
con  vuestra  licencia. 

Rey.  r  .  Hablad. 

Evor,      Dos  embajadores  árabes 
del  monarca  Abderraman 
demandan  audiencia. 


Rey.  Bien: 

decid  que  pueden  entrar  (i). 


Escena  III. 

Los  precedentes  ,  O  mar  ,  Abenhaya,  y  acompaña- 
miento de  caballeros  cristianos. 

Omau.  Monarca  de  Oviedo  ,  salud  os  envia 

y  a  vuestros  vasallos  de  Córdova  el  rey. 

Rey.    Con  bien  á  mi  alcázar    os  traiga  este  día 
el  Dios  que  á  los  Reyes  impone  su  ley. 
¿Que  objeto  á  mi  corte,  decidme,  os  dirije?, 
¿Negocios  de    guerra  6  franca  amistad? 

Omab.  El  rey  nuestro  dueño  la  prenda  os  esije 
que  de  ambos  estados  afirma  la  paz. 
Y  os  manda  en  retorno  los  ricos  presentes 
que  pronto  en  Oviedo  con  gusto  vereisj 
del  Be'tico  suelo  caballos  valientes 
que  en  vuestros  dominios,  señor,  no  teneis¿ 
Os  manda  de  guerra  tajante  cuchilla 
con  puño  guarnido  de  rojo  coral; 
perfumes  de  Arabia  que  envidia  Castilla 
y  objetos  estraños  del  suelo  oriental. 
Os  manda  diademas  de  perlas  y  oro 
y  aceites  que  dando  blancura  á  la  tez 
el  cutis  suavizan;  preciado  tesoro 
que  vuestras  mujeres  codician  tal  vez. 

Rey.    Y  en  cambio  de  tales   riquísimos  dones 
¿que  prenda,  agarenos,  me  vais  á  exijir? 
Cuidad    que  yo  precio  mis  rejios  blasones 


(l)  Vase  Eborico :  el  Rey  se  sienta"  :  Levigildo  se  co- 
loca de  pie  á  su  lado :  un  momento  después  entran  Ornar 
y  Abenhaya. 


en  mas  que  las  perlas,  y  el  oro,  y  zafir. 

Omar.  Preciad  D.  Ramiro,  preciad  en  buen  hora, 
los  timbres  escelsos  de  vuestro  dosel 
nosotros  tan  solo  pedimos  ahora 
lejitimo  impuesto  gravado  sobre  el. 
Justicia  os  demando;  queremos  el  feudo 
que  el  rej  Mauregato  pagar  ofreció; 
lleváis  su  corona,  también  sois  su  deudo, 
debéis  pues  pagarnos  el  que  el  nos  cedió. 
Cincuenta  doncellas  cristianas  y  nobles: 
cincuenta  del  pueblo  que  es  número  igual. 

Rey.    Con  faz  amistosa,  designios  muy  dobles 
traéis  á  mi  reino  sino  pienso  mal. 
Pues  nuestra  alianza  produce  tal  fruto 
mas  vale  en  las  lides  matando  morir 
¿Sabéis  que  ese  infame  y  odioso  tributo 
jamás  se  ha  llegado  por  nos  á  cumplir? 

Omar.  Sabemos  tan  solo  que  sois  los  deudores 

y  que  ahora  nos  cumple  la  deuda  cobrar. 

Rey.   Mas  bien,  musulmanes,  los  crudos  honores 
de  guerra  sangrienta  queréis  renovar, 
;  Caballos  valientes  me  dais  y  en  retorno 
mujeres  cristianas  serenos  pedis  ! 
Audaces,  cercadme  :  llegad  de  mi  entorno 
y  el  rostro  escupidme...  ¿por  que  no  venís? 
¡Me  ofrecen  cuchillas!...  llegad  y  con  ellas 
mi  cana  cabeza  del  tronco  arrancad, 
primero  que  torpe  con   vírjenes  bellas 
halague  la  vuestra  feroz  liviandad. 
Aceites  y  aromas  por  Dios  son  presentes 
que  añaden  afrentas  á  tanto  baldón. 
¡Sin  duda  olvidasteis  que  son  mis  valientes 
vasallos  leales  del  rey  de  León  ! 

Omar.  La  guerra  os  espera,  ya  están  nuestras  haces 
con  tiempo  aprestadas  y  ansiosas  de  lid. 

Levig.  Por  Dios  no  rompamos  tau  presto  las  paces- 

Rey.    Dad  vos  un  remedio. 
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Levig.  Señor  ,  consentid. 

Rey.    Jamás.,  Levigildo,  de  vos  jo  esperara 
tan  torpe  consejo  como  ahora  me  dais. 
Levig.  (1)  Pues  que  ellos  son  falsos  }  guardemos 

la  cara: 

están  aprestados  y  vos  no  lo  estáis. 
Juntad  vuestra  jente  y  entonces  sereno 
veréisme  en  el  campo  morir  ó  vencer: 
en  tanto  os  prometo  que  al  vil  sarraceno 
en  nuestra  ventaja  sabré  entretener. 

Rey.    (2)  Os  he  comprendido, 

(3)  i  Decid  ?  musulmanes, 

quere'is  ese  feudo  por  otro  cambiar  ? 

Omar.  Siendo  ventajoso. 

Rey.  Sin  tantos  afanes 

riquezas  inmensas  os  puedo  entregar. 

Omar.  Sobradas  riquezas ,  buen  rey,  poseemosj 
por  eso  caprichos  ansiamos  no  mas. 

Rey.    ¿Y  vuestros  aliados  queréis  que  saciemos 
caprichos  tan  torpes...  tan  viles?...  Jamás. 
Decid  al  rey  vuestro,  que  cien  de  los  mios 
soldados  valientes   le  doy  á  escojer ; 
ventajas  le  ofrecen  su  ardor  y  sus  bríos, 
que  nunca  reúne  la  débil  mujer. 

Omar.  Ño  estoy  revestido  de  tantos  poderes, 
ni  debo  en  consultas  el  tiempo  gastar; 
cumplió  pues  el  pacto. 

Rey.    (4)  Tendréis  las  mujeres  : 

mañana  el  sorteo   podéis  presenciar.  (5) 


(1)  Aparte  al  Rey:  en  tanto  hacen  los  moros  como 
que  hablan. 

(2)  Aparte  á  Levigildo, 

(3)  A  Omar ,    y  Abcnhaya. 

(4)  Levantándose. 

(5)  Con  enojo  y  marchándose:  Levigildo  le  sigue; 
momento  de  silencio* 
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Escena  IV. 


Omar,  y  Abenhaya. 

Omar.,  {Vive  Dios!  Abenhaya,  que  harto  siento 
esta  docilidad  del  rey  cristiano  , 
y  que  mucho  será  si  yo  consiento 
que  no  empuñe  mi  diestra  el  hierro  insano! 

Aben.  ¿Que  mas   anhelar  ya?  los  deprimimos 
y  doblan  la    cerviz,  acobardados. 
¡  Que'  mas,  si  sus  mujeres  les  pedimos 
y  nos  las  dan  sumisos  y  callados ! 
¿Por  que  correr  los  riesgos  de  una  guerra, 
si  en  paz  damos  la  ley  á  nuestro  antojo, 
y  consigue  lo  mismo  en  esta  tierra, 
pacífico  pedir  que  fiero  enojo  ? 
/  Se  ha  borrado  tal  vez  ya  la  honda  huella 
que  hizo  con  sus  encantos  soberana 
en  vuestro  tierno  corazón  aquella 
hermosa  y  sin  igual  linda  serrana? 

Omar.  No   se  ha   borrado  ,   no     por  eso  siento 
que  tan  dócil  y  fácil  D.  Ramiro 
nos  aleje  de  aqui,  cuando  yo  intento 
las  delicias  gozar  porque  suspiro. 
Ya  en  brillantes  magníficos  retretes 
no  me  halagan  impúdicos,  amores  , 
ni  me  embriaga  el  vapor  de  los  pebetes, 
remedo:  del  perfume  de  las  flores. 
Necesito  un  amor  dulce  ,  escondido  , 
un  amor  inocente  y  verdadero  , 
que  borre  de  mi  pecho  el  fementido 
amor  que  en  torpe  hare'm  goce  primero. 
Y  ese  amor  que  en  mi  mente  me  figuro, 


tan  puro  y  celestial  y  soberano 

le  he  de  alcanzar  aqui  yo  te  lo  juro 

con  blando  ruego  ó  atrevida  mano. 

Aben.  Vive  Alá  que  el  amor  os  vuelve  loco, 

Omar.  Yo  lie  de  salir,  amigo,  con  mi  empresa. 

Aben,  Aunque  vuestra  pasión  estime  en  poco 
vuestra  estraña  locura  me  interesa. 
Dad  lugar  al  discurso:  si  es  mañana 
cuando  hemos  de  llevarnos  las  doncellas, 
¿  quien  os  ha  dicho  á  vos  que  esa  serrana 
no  ha  de  ser  por  ventura  alguna  de  ellas? 
Si  la  suerte  la  libra,  con  sijilo 
podremos  sorprenderla  en  su  cabana , 
y  entonces  sin  reñir  ledo  y  tranquilo 
el  fruto  cojereis  de  vuestra  hazaña. 

Omar.  Tienes  razón  á  fe,  dáme  esos  brazos.  (1) 
¿Mas  que  rumor  confuso  ahora  se  siente? 

Voces.  (2)  Hagamos  á  los  de'spotas  pedazos. 

Omar.  Pues  habla  con  nosotros  esa  jente. 
Oigámosles  de  cerca. 

Aben.  (3)  Deteneos  ; 

porque  ese  pueblo  imbécil  y  cobarde  9 
ardiendo  de  venganza  en  los  deseos; 
querrá  contra  nosotros  fiero  alarde 
hacer  de  su  valor. 

Omar.  (4)  ¿Que  importa  eso  ? 

Envistamos  los  dos  á  la  canalla  , 
qj¿e  el  castigo  que  demos  á  su  exceso 
mas  gloria  nos  dará  que  una  batalla,  (5) 


(1)  Se  oye  dentro  ruido  de  gente  alborotada. 

( 2)  Dentro. 

(3)  Conteniendo  á  Omar  que  quiere  salir. 

(4)  Desenvainando  la  espada. 

(5}  Sale  desaforadamente:  Abenhaya  le  sigue:  crece 
la  gritería. 


Escena  V 


El  Rey  y  Levigildo. 

LEViG.Por  esta  parte  se  escuchaba  el  ruido. 
Rey.    Los  moros ,  vive  Dios ,  me  dan  cuidado  . 

¡Ola!(l). 
Ebor.  Señor. 

Rey  Mi  guardia  (2) 

Ebor.  Estáis  servido. 

Rey.    Dispersad  á  ese  pueblo  alborotado  (3), 

Escena  VI. 

El  Rey  ,  Levigildo  ,  Rodulfo; 

Rod.    Perdona,  justo  rey,  si  asi  me  atrevo  » 
á  presentarme  audaz  en  tu  presencia: 
crece  el  peligro  ,  y  pues  que  crece  debo 
tomarme  en  nuestro  bien  esta  licencia. 
El  pueblo  enfurecido  se  alborota 
porque  piensa  tal  vez  que  tú  prefieres 
al  riesgo  de  sufrir  una  d-errota 
que  goce  el  mulsulman  nuestras  mujeres 
Yo  be  rechazado  la  calumnia  inmensa, 
he  logrado  calmar  su  injusta  saña, 
y  de  un  crimen,  de  Ornar  en  la  defensa 
he  conseguido  libertar  á  España. 


(A    Llamando:  sale  Eborico. 

(2)  Eborico  sale  de  la  escena ,  y  vuelve  con  algunas 
soldados. 

(3)  Marcha  Eborico  con  los  soldados:  el  rey  se  sienta: 
poco  despnes  entra  liodulfo. 
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No  alego  estos  servicios  porque  quiera 
tu  ánimo  interesar  en  mi  provecho, 
que  aunque  español  y  leones  no  fuera  , 
hidalgo  corazón  late  en  mi  pecho. 
Vengo  á  pedir  merced  por  esa  jente 
que  si  temiendo  por  su  honor,  se  queja, 
confundida,  señor,  y  reverente 
á  la  voz  de  su  Rey  calla  y  se  aleja. 
Quiere  á  la  lid  volar  y  yo  confio, 
que  algo  habrá  su  valor  de  merecerte: 
vil  nos  ultraja  el  musulmán  impío: 
declárale,  señor,  la  guerra  á  muerte. 

Rey.    ¿Y  quien  te  ha  dicho  á  tí,  joven  osado 
que  el  rey  Abderraman  con  su  mensaje, 
pidiendo  el  cumplimiento  de  un  tratado 
hace  al  rey  de  León  ningún  ultraje? 
Ve  y  dile  al  pueblo  que  callar  le  toca, 
que  si  respeto  mi  poder  le  inspira 
deje  esa  pretensión  injusta  y  loca  , 
6  tema,  ;vive  Dios!  del  Rey  la  ira. 

Rod.    Eres  si,  nuestro  rey,  y  soberano: 
lealtad  y  ohediencia  te  debemos: 
se  que  tu  alcázar  con  mi  voz  profano: 
mas  perdona,  Señor  ,  y  óyeme  al  menos. 
Porque  el  clamor  de  la  cristiana  jente 
solo  respeto  hacia  su  rey  respira: 
si  la  mandas  callar  dobla  la  frente 
y  muda  te  obedece  y  se  retira. 
Y  apurando  en  silencio  hasta  las  heces 
la  copa  del  dolor  y  la  amargura 
postrada  ante  su  Dios  con  santas  preces 
alivio  á  tanto  mal  hallar  procura. 
Mas  Dios  nos  manda  batallar,  lidiando 
libres  de  servidumbre  nos  veremos  : 
si  audaz  el  enemigo  está  esperando 
con  la  ayuda  de  Dios  le  venceremos. 
En  nombre  de  Jesús ,  yo  te  conjuro 


que  sacudas  el  yugo  ignominioso, 
con  que  el  vil  musulmán  pretende  impuro 
uncirnos  á  su  carro  desastroso. 
Niégales  desde  hoy  el  leudo  infame 
conque  el  nombre  español  antes  manchamos: 
¿•Qué  importa  que  la  sangre  se  derrame 
si  con  ella  un  borrón  torpe  lavamos? 
Mauregato  traidor  y  fementido 
cedió  ese  feudo  vil  que  nos  desdora , 
que  aunque  en  León  por  nuestro  mal  nacido, 
hijo  bastardo  fue  de  infame  mora. 
¿Y  aun  hemos  de  pagar  ese  tributo 
bajo  el  reinado  de  Ramiro  el  fuerte? 
Jamas  el  leonés  con  rostro  enjuto 
por  la  vergüenza  cambiará  la  muerte. 
No  ,  D,  Ramiro  ,  no ,  que  los  laureles 
con  que  orlaste  tu  sien  en  Roncesvalles 
espanto  habrán  de  ser  de  los  infieles 
si  consientes  la  guerra  en  declaralles. 
Cuanto  se  opone,  6  rey ,  á  tu  arrogancia, 
eso  tu  hierro  vencedor  humilla  ; 
las  huestes  formidables  de  la  Francia 
doblaron  la  cerviz  á  tu  cuchilla. 
¿Y  el  que  pudo  abatir  la  gloria  un  dia 
del  fiero  Carlo-magno  y  de  su  jente, 
hoy  que  viene  á  insultarlo  jente  impia 
habrá  de  consentirla  que  le  afrente? 
Jamas  ,  jamas!  despierta  y  diie  al  moro 
que  apreste  sus  vasallos  a  la  guerra; 
que  una  mujer  cristiana  es  un  tesoro 
guardado  para  siempre  en  nuestra  tierra. 
Rey.    ¿Has  acabado  ya?  Por  Dios  bendito 

que  hablando  asi  á  tu  rey  mucho  te  espones. 
Rod.    Decirte  la  verdad  no  es  un  delito. 

¿Que  tienen  de  ofensivo  mis  razones? 
Ya  que  sordos  están  tus  consejeros 
á  las  voces  de  un  pueblo  escarnecido, 


vengo  en  su  nombre  á  recordar  sus  fueros 
que  se  quieren  tal  vez  dar  al  olvido. 

Rey*   (1)  ¡Silencio,  vive  Dios,  mozo  arrogante! 

Ron.    Dispensadme  ,  señor,  si  asi  me  atrevo,...* 

Rey.    (2)  ¡Eboricol 

Ebor.  (3)  Señor. 

Rey.  En  el  instante 

llevad  á  una  prisión  á  ese  mancebo  (4) 


Levantándose,  con  muestras  de  enojo. 
Llamando. 
Saliendo. 

(4)  Váse  el  rey  por  un  lado:  Levigildo  le  sigue  :  E bó- 
rico y  los  soldados  cercan  á  Rodulfo ,  y  le  conducen  po* 
la  parte  opuesta»  Qae  él  telón* 
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ACTO  TERCERO» 


Decoración  de  selva  corta. 

Escena  I. 

Clorinda.  Brenilde. 


Aquí  podemos  pararnos, 
pues  que  con  sombra  tan  grata 
esos  álamos  nos  brindan. 
Y  en  este  sitio  apartadas 
sin    que  nadie  nos  escuche 
podéis  contarme  la  causa 

de  vuestra  aflicción  

Bien  sabes 
que  ha  motivado  mis  ansias 
el  rigor  de  un  padre. 

Si, 

su  oposición  temeraria 
es  muy  justo  que  os  lastime  ; 
pero  después  que  olvidada, 
debierais  ya  de  tenerla  , 
puesto  que  al  fin  resignada 
el  cumplimiento  del  plazo 
que  se  os  impuso  aguardabais, 
¿por  que'  volvéis  con  suspiros, 
á  atormentaros  el  alma? 


Clor.      ¿Estando,  Rotlulfo,  ausente 
tu  me  preguntas  la  causa? 

Bren.      Mas  la  ausencia  será  corta. 

Clor.       No  ha  sido  sino  muy  larga, 

que  no  hiy  nunca  ausencias  cortas 
para  los  pechos  que  aman. 

Bren.      Ya  ,  si  vos  queréis  medir 
cada  momento  que  pasa 
por  un  siglo,  decís  bien. 

Clor.  Si  yo  tuviera  esperanza 
de  verle  pronto,  tal  vez 
mis  quebrantos  olvidara. 

Bren.      ¿  Y  dónde  marcbó  ? 

Clor.  A  la  corte. 

Bren.      ¿Y  á  que  á  la  corte  llevaba 
los  montañeses  armados 
todos  en  tren  de  batalla  , 
donde  los  guerreros  sobran 
y  están  demás  las  espadas? 

Clor.      Este  es  un  nuevo  secreto 

que  de  mí  con  afán  guardan > 
y  que  añaden  mas  tormentos 
á  tantos  como  me  asaltan. 

Bren.      Yo  no  se'  si  serán  ciertas 
las  noticias  de  montaña  j 
mas  según  tengo  entendido 
una  guerra  se  prepara 
en  que  diz  que  las  mujeres 
están  mas  interesadas 
que  los  hombres. 

Clor.  ¿Y  das  crédito 

á  semejantes  patrañas? 

Bren.      Diz  que  vienen  los  de  Córdova 
por  cien  doncellas  cristianas 
que  ofreció  no  se  que  Rey, 
y  que  primero  que  darlas 
consentirán  los  de  Asturias 
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entregar  al  diablo  su  ánima* 

Por  eso  se  hacen  aprestos 

de  caballos  y  de  armas; 

por  eso  deja  Rodulfo 

aqui  en  el  campo  á  su  amada, 

y  por  eso  vuestro  padre, 

olvidado  de  sus  canas, 

recorre  cual  ájil  joven 

los  bosques  y  las  montañas, 

difundiendo  en  todas  partes 

los  gritos  de  ¡alarma!  ¡alarma! 


Escena  II. 

Dichas  y  Rodulfo, 

Rod.       Muy  bien,  Brenilde  ,  muy  bien. 

Clor.      (1)  ¡Rodulfo! 

Rod.  ¡Clorinda  amada! 

No  en  balde  mi  corazón, 
palpitando  de  esperanza, 
cercano  ya  de  mi  dicha 
presintió  que  se  encontraba. 

Clor.      ¿Esto  es  sueño  por  ventura? 

Rod.       Es  realidad. 

Clor,  ¡Oh  cuan  grata! 

tocándola  estoy  y  aun  dudo. 
Habíame,  que  tus  palabras 
desvanezcan  los  pesares 
que  han  aflijido  mi  alma 
durante  tu  ausencia. 


(i)    Arrojándose  en  los  brazos  de  Rodulfo. 
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Rod¿  ¿Acaso 

me  has  hecho  la  ofensa,  ingrata, 
de  tener  celos? 

Clgr.  No  sé 

en  verdad  lo  que  pasaba 
por  mi :  ¿celos?  No,  Rodulfo, 
jamás  Clorinda  dudara 
de  tu  fe  :  mas  en  la  corte 
dicen  que  hay  tan  bellas  damas.... 

Rod.       ¿Y  eso  no  es  estar  celosa? 

Clor.      Es  temer  por  lo  que  se  ama. 

Rod.       ¡  Anjel  de  amor !  ¡  oh !  repite 
tan  hechiceras  palabras 
mil  y  mil  veces. 

Clor.  Brenilde.... 

Bren.     Entiendo  :  ¿queréis  que  vaya 
á  decir  á  vuestro  padre 
de  Rodulfo  la  llegada  ? 
Voy  volando. 

Clor.  Si  ve'  presto. 

Bren.     Que  el  cielo  con  bien  os  (Traiga , 
señor  Rodulfo. 

Rod.  Cuidad , 

amazona  temeraria, 
de  no  lanzar  esas  voces 
que  escuche'  yo  á  mi  llegada 
porque  se  ofenden  los  moros 
y  los  cristianos  se  espantan. 

Bren.      Se  espontarán  en  buen  hora, 
pero  en  cambio  las  cristianas 
queremos  guerra  y  mas  guerra, 
puesto  que  nuestra  es  la  causa. 


ZSscena  III. 


Clorinda.  Rodulfo, 

Vuelve  á  mis  brazos ,  hermosa  ¿ 

y  disipa  los  pesares 

que  atormentan  a  millares 

esta  mi  vida  enojosa. 

Ha  un  momento  que  en  odíósd 

y  estrecha  cárcel  me  vi , 

mas  delire'  verte  alli 

jurándome  eterna*  le  , 

y  delirando  olvide' 

todos  mis  males  por  tí. 

\  Tú  en  prisión ,  Rodulfo  mió  1 

¿quie'n  es  el  bárbaro  aleve 

que  despiadado  se  atreve 

á  sujetar  tu  albedrio? 

El  rey  D.  Ramiro. 

j  Impío ! 
¿Pero  cuál  fue  la  razón 
para  ponerte  en  prisión 
que  tubo? 

Solo  mi  audacia. 
Tendrá  tai  vez  por  desgracia, 
que  haya  un  valiente  en  Léon¿ 
Estraño  es  á  la  verdad 
que  un  rey  siempre  que  hizo  alarde 
de  valor  ,  ahora  cobarde 
prenda  á  un  hombre  por  lo  audaz* 
De  toda  la  cristiandad 
por  el  baluarte  es  tenido 
y  ahora  que  el  moro  ha  venido 
á  insultarle  ante  su  trono, 
4 


cual  si  temiese  su  encono 
no  se  da  por  ofendido. 

Clor.      ¿Y  cómo  te  has  libertado 
tan  pronto  de  tus  prisiones? 

Rod.       Prendiéronme  unas  razones* 

y  las  mismas  me  han  soltado : 
fui  á  la  corte,  alborotado 
en  ella  al  pueblo  encontré 
y  de  su  furor  salve 
á  un  moro  ,  que  aunque  valiente 
cercado  por  tanta  jente 
iba  rindiéndose  ,  á  fé. 
Entróme  en  palacio;  llego 
del  rey  mismo  hasta  el  recinto 
y  sin  rebozo  le  pinto 
del  pueblo  el  desasosiego. 
Dígole  que  el  vivo  fuego 
que  arde  por  toda  su  tierra  , 
solo  le  apaga  la  guerra  f 
y  airado  por  mis  consejos, 
propia  condición  de  viejos, 
en  una  prisión  me  encierra. 
Sábelo  el  embajador, 
moro  á  quien  yo  liberté, 
cuando  entregado  le  hallé 
de  nuestro  pueblo  al  furor, 
y  consiguiendo  el  rigor 
calmar  del  Rey  agraviado 
logra  por  razón  de  estado 
alcanzar  mi  libertad; 
y  yo  libre,  en  mi  ansiedad 
vuelvo  de  mi  hermosa  al  lado* 

Clor.      A  Dios,  Rodulfo,  pluguiera 
que  nunca  de  él  te  apartáras. 

Rod.       Si  tu  de  veras  me  amaras 
miíy  fácil,  Clorinda,  fuera. 
¿Qué  és  lo  que  tu  padre  espera 


para  que  con  santos  lazos 
pueda  estrecharté  en  mis  brazos? 
¿Y  aplaudo  yo  sus  razones 
cuando  con  sus  dilaciones 
me  hace  el  Corazón  pedazos? 
¿Pues  para  que  dilatar 
lo  qué  al  fin  heñios  dé  hacer? 
felices  podemos  sér 
está  taoche  ante  el  altar. 
Si  tan  firme  en  el  amar 
eres  j  Clorinda  ,  cual  soy : 
consiente  al  fin  en  que  hoy 
pueda  llamarte  mi  esposa. 
¿Piensas  que  yo  deseosa 
cual  tu  y  Rodulfo  ¿  no  estoy 
de  que  el  dichoso  himeneo 
nos  una  pronto  á  los  dos? 
Pues  entonces  di  por  Dios 
¿quien  se  opone  á  tu  deseo? 
Mi  padre.»;. 

Según  yo  creó, 
él  amante  Frenesí 
que  yo  en  tu  pecho  encendí 
fue  soló  vana  ilusión. 
;  Rodulfo  j  por  Compasión ! 
no  me  atormentes  asi. 
¿Cuando  cifro  mi  ventura 
yo  en  idolatrarte  fiel  7 
tú,  ingrato,  llenas  cruel 
mi  corazón  de  amargura? 
Del  amor  la  llama  pura 
que  arde  en  mi  pecho  encendidá 
solo  se  verá  estinguida  , 
Rodulfo,  cuando  la  muerte 
disponiendo  de  mi  suerte 
corte  el  hilo  de  mi  vida. 
Si  tu  padre  ha  consentido 


en  que  al  fin  tu  esposa  sea 

que  te  importa  que  me  vea 

hoy  mismo  contigo  unido?  ) 

haz  que  nuestro  afán  cumplido 

quede  esta  noche..... 
Clor.  Repara. 
Rod.       Si  ,  si,  Clorinda,  ante  el  ara 

santa  de  Dios  soberano 

hoy  mismo  obtendré  esta  mano 

bella  que  tanto  anhelara. 

¿  No  siente  tu  corazón 

recordando  el  dulce  instante 

que  ha  de  unirte  con  tu  amante 

una  albagüeña  ilusión? 
Clor.      ¿  No  temes  la  indignación 

de  mi  padre  ? 
Rodül.       ,  ¿^ó  temer 

uniéndome  á  la  mujer 

que  me  ha  deparado  el  cielo  ? 

siendo  tuyo  ,  ¿que  desvelo 

podre  ya  nunca  tener  ? 

Escena  IV. 

Los  precedentes.  Brenilde,  que  llega  corriendo^ 
muy  sobresaltada. 


Bren.      Apenas  respirar  puedo. 
Clor.      ¿Qué  traes,  Brenilde? 
Bren.  Acaban 

de  prender  á  vuestro  padre. 
Clor.      ¡  Dios  del  cielo  ! 
Rod.  ¿P°r  °tue  causa? 

Bren.      De  orden  del  rey  han  venido 

con  sijilo  á  la  montana 
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unos  soldados  armados 
y  le  llevan. 

j  Vi  r jen  santa ! 
¿Sabes  adonde? 

A  la  corte. 
Corramos  y  su  desgracia 
aliviemos. 

Si ,  arrojarme 
quiero  del  rey  a  las  plantas. 

Escena  IT. 

Decoración  del  acto  segundo. 
Levigildo.  Eborico. 


Vos  me  diréis  ,  Levigildo, 
la  verdadera  razón 
que  hay  para  tantos  misterios. 
¿Pensáis  por  ventura  vos 
que  esta  embajada  del  moro, 
que  mas  bien  la  tengo  yo 
por  una  afrenta  villana 
hecha  á  los  hijos  de  Dios, 
habrá  de  encender  la  guerra 
en   los   reinos    de  León? 
No  sé  ,  amigo ,  qué  pensar 
de   la  estraña  indecisión 
de  nuestro  Rey. 

Eso  mismo 
es  lo  que  os  pregunto  yo. 
No  hay  duda  que  le  ha  ofendido 
tan  singular  petición  , 
y  que  quisiera  en  la  guerra 
prueba   hacer  de  su  valor, 


pomo  le  ha  hecho  cuantas  veces, 

necesario  lo  juzgó. 

Pero  á  pesar  de  esto  incurre 

en  tanta  contradicción 

al  cabo  de  un  solo  día 

que  es  difícil ,  vive  Dios  y 

saber  si  quiere  la  guerra  % 

6  si  prefiere  mejor 

la  paz. 

Ebor*  ¿Y  dará  al  de  Córdova; 

para  obtenerla,  ese  atroz 
tributo  que  ahora  nos  piden  ? 
Nunca  puedo  pensar  yo 
que  el  Rey  manche  sus  blasones 
con  un  tan  torpe  borrón» 

Levig.     Cuando  los  embajadores 
le  dijeron  su  misión  , 
yo  vi  al  Rey  con  noble  enoja 
que   en   cólera  se  incendio  \ 
yo  le  oi  negar  el  feudo 
y  con  noble  indignación 
4ar  respuesta  á  la  demanda 
con  que  el  moro  le  ofendió* 
Mas  después  al  audaz  joven 
que  atrevido  le  pintó 
con  los  colores  mas  vivos 
la  terrible  indignación 
del  pueblo  que  ante,  este  alcázar 
con   unánime  clamor 
pidió  la  guerra  ,  por  premio 
de  su  patriótico  ardor  , 
dispuso  que  le  encerráran 
en  una  estrecha  prisión. 
Eror.      Es  cierto;  y  á  pocas  horas 
su  libertad  decretó  5 
libertad  que  pidió  el  moro 
y  que  por  eso  la  dio. 
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Levig.    Lo  mas  notable  con  todo 

es  la  orden  que  ha  dado  hoy 
para  que  prendan  á  un  viejo  , 
por  haber  sido  el  motor 
de  las  revueltas  del  pueblo. 

Ebor.      ¿Y  vive  en  Oviedo  ? 

Levig.  No, 

es  un  hombre  que  aunque  tiene 

asentada  su  mansión 

en  la  sierra  hace  ya  años, 

todavía  con  tesón 

guarda  su  nombre  y  su  orijen. 

Ebob.      ¿  Entonces  como  logró 

siendo  asi  un  desconocido 
solo  el  eco  de  su  voz 
alzar  á  los  montañeses? 

Levig.     Goza  entre  ellos  la  opinión 
de  Santo, 

Ebor.  No  digáis  mas, 

Levig.    Cuando  á  la  sierra  llegó 
dicen  que  llevaba  joyas 
de  inestimable  valor  , 
y  que  entre  todos  los  pobres 
liberal  las  repartió. 

Ebor*      No  es  mucho  entonces  que  goce 
de  santidad  la  opinión 
¿  Y  vive  solo  ? 

Levig.  Una  jó  ven 

de  belleza  y  de  candor 
modelo,  es  quien  le  acompaña. 

Ebor.      j  Miren  el  santo  varón ! 
y  pensé  yo  que  sería 
algún  nuevo  fundador 
de  monasterios. 

Levig.  Es  su  hija. 

Ebor.      Entonces  de  tentación 

está  libre.  ¿Sabéis,  Conde, 


que  llego  á  sospechar  yo 
si  será  el  padre  de  aquella 
niña  que  nos  dispensó 
un  asilo  en  su  morada 
cuando  á  entrar  nos  obligó 
la  tormenta?  ¿qué  pensáis? 
Levig.    Pienso  que  tal  vez  razón 
tengáis. 

Ebor.  ¿No  me  habéis  vos  dicha 

que  ciego  el  Rey  se  prendó 
de  sus  gracias  ? 

Levig.  Es  verdad. 

Ebor.      ¿Y  cuando   mandó  en  prisión 
poner  á  ese  mismo  anciano  , 
no  recordáis  que  ordenó 
que  á  palacio  le  trajeran  ? 

Levig.     Os  daré  contestación 

en  otro  instante  porque  ahora 
se  acerca  el  Rey  (1). 

Ebor.  Pues  á  Dios, 

que  voy  mientras  vos  le  habláis 
á  cumplir  mi  obligación. 


Escena  ¥E» 


El  Rey.  Levigildo. 


Rey.       Muy  grato  me  es,  Levigildo, 
hallaros   en  ocasión 
tan  crítica  ,    pues  teniendo 
traspasado  de  dolor 
el  triste  pecho,  podéis 
con  vuestra  conversación 


(i)     Mirando  adentro. 
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hacer  que  olvide  un  momento 
todas  mis  cunas. 

Señor, 

tengo  un  placer  en  serviros; 

á  vuestra  obediencia  estoy. 

Cuando  ayer  mañana  ,    Conde  , 

os  abrí  mi  corazón  , 

cuando  os  esplique'  la  causa 

del  horrible  torcedor 

de  mí  conciencia,  bien  lejos 

me  hallaba  de  pensar  yo 

que  en  un  termino  tan  breve 

se  realizara  el  temor 

que  mas  penas  me  causaba. 

Los  altos  juicios  de  Dios 

fueron   siempre  incomprensibles. 

¿Y  que'  es  lo  que  intentáis  vos 

decirme  con  eso? 

Intento 

daros  á  entender,  señor, 

que  si  el   temor  de  la  guerra 

os  causaba  esa  aflicción 

la  guerra  tal  vez  os  vuelva 

con  su  laurel  vencedor 

la  quietud  que  os   ha  robado 

hasta  este  momento. 

No, 

no  habrá  guerra ,  yo  lo  espero. 

¿Y    preferiréis  mejor 

que  suframos  los  cristianos 

el  afrentoso  baldón 

de  entregar  nuestras  mujeres 

á  los  musulmanes? 

¡Oh! 

es  cruel  alternativa. 

No  hay  dudar  en  la  elección. 

Si  yo  tan  solo  sufriera 
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de  mi  destino  el  rigor 
no  vacilara  un  momento 
en  aprestar  mi  bridón, 
y  en  lanzarme  á  los  combates 
contra  el  musulmán  feroz 5 
pero  ciño  la  corona 
de  los  reinos  de  León, 
y  aunque  me  sobra  el  enojo 
y  no  me  falta  el  ardor  , 
no  quiero  ,  conde,  á  la  tumba 
bajar  con  la  maldición 
<Je  todo  un  pueblo. 

Leyig.  No  es  justo 

que  os  asalte  ese  temor, 
porque  el  pueblo  os  idólatra 
y  ba  cifrado  siempre  en  vos 
y  en  vuestra  espada  invencible 
su  ruina  ó  su  salvación. 

Rey.       El  rey  Rodrigo  también 
salvar  su  estado  pensó 
cuando  llevó  á  Guadalete 
todo  el  poder  español  ; 
mas  pereció  en  el  combate 
arrastrando  de  si  en  pos 
el  imperio  de  los  Godos : 
castigo  impuesto  por  Dios 
á  las  culpas  de  un  monarca 
tan  culpable  como  yo  ! 

Levig.     Recuerdo,  señor,  que  os  dije 
no  ba  mucbo  en  otra  ocasión  , 
que  ni  las  culpas  del  rey  , 
ni  del  árabe  el  valor 
fueron  los  que  derrocaron 
el  trono  que  alli  se  bundió, 
sino  del  vil  D.  Julián 
la  inesperada  traición. 

Rey.       ¿Y  no  sabéis  ?  Levijildo  , 
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que  ofendido  tengo  jo 
también  á  otro  Conde? 

Si. 

¿Y  que  puede  ser  traidor 

á  su  patria  por  vengarse 

como  el  otro  se  yerigó? 

Quince  ajíos  hace  que  falta 

de  los  reinos  de  León  , 

y  aun  no  se  yo  donde  oculta 

su  lejítimo  rencor. 

¡  Mas  ay !  tan  tristes  memorias 

destrozan  mi  corazón  ! 

¡Pobre  Elvira!  era  tan  bella.*., 

tan  joven  y  ardiente  yo.... 

Su  resistencia  era  débil 

para  tan  fuerte  pasión,... 

¡Ah!  y  al  fin  manche  insensato 

de  su  pureza  el  crisol  ! 

¿Donde  fuiste  ;  bella  Elvira? 

¿En  qué  asilo  te  escondió 

tu  padre  ofendido?  Acaso 

pensó  de  su  deshonor 

borrar  la  imájen  y  airado 

agudo  hierro  escondió  , 

en  tu  hermoso  seno.  Acaso... 

¿Mas  qué  es  lo  que  pienso?...  No., 

perdona  ,  Conde ,  perdona  , 

s¡  te  infamo  en  mi  dolor ! 

¿Es  posible,  D,  Ramiro, 

tanto  abatimiento  en  vos? 

¿Será  que  asi  eternamente 

el  desliz  de  una  pasión 

ha  de  atormentaros? 

Dadme, 
yos  un  remedio. 
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Escena  VII. 

Dichos.  Eborico, 

Ebgr.  Señor  9 

el  anciano  que  mandasteis 

reducir  hoy  á  prisión 

y  conducir  á  palacio 

esta  ya  en  el. 
Rey.  Bien  por  Dios  : 

*  naced  que  entre  (1) 
Levig.  No  olvidéis 

que  si  al  pueblo  levantó 

fue  en  honra  vuestra. 
Rey.  Veremos 

si  él  dá  la  misma  razón. 

Dejadnos  ahora  un  momento 

solos,  buen    Conde f  á  los  dos.  (%) 

üscena  VIH» 

El  Rey.  D.  Bermudo. 

Rey.    Llegad ,  buen  viejo  :  vuestro  rey  os  llama- 
Berm.  ¿Qué  tiene  D.  Ramiro  que  ordenarme? 
Rey.    Decid  quien  sois  primero. 
Berm.  Soy  un  viejo 

débil  y  desgraciado  á  quien  mandásteis 


(1)  Yáse  Eboricó. 

(2)  Váse  Levigildo  :  el  Rey  se  sienta  :  D.  Bcrmnd© 
aparece  en  el  fondo,  recatándose,  y  habla  al  principio  cor 
el  Rey  sin  acercarse. 
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prender  esta  mañana. 
Rey,  Vuestro  nombre 

es  lo  que  ahora  os  pregunto. 
Berm.  Preguntadme 

otra  cosa,  buen  rey,  que  es  ofenderme 

hacerme  pronunciar  un  nombre  infame. 

Si  queréis  que  la  historia  de  mis  dias, 

bien  triste  á  la  verdad ,  fiel  os  relate , 

quizá  podréis  averiguar  por  ella 

el  nombre  que  os  oculto. 
Rey.  ;  Miserable ! 

avanzad  ;  vive  Dios  !  y  descubrios 

y  al  punto  vuestro  nombre  declaradme. 

¿  Qué  me  importan  á  mí  vuestros  misterios? 

¿Por  ventura  os  harán  menos  culpable? 
Berm.  (1)  Ya  que  es  preciso  que  ante  vos  parezca, 

rey  de  León,  si  os  atrevéis,  miradme  ! 
Rey.    (2)  ;D.  Bermudo!..  ¿Sois  vos?  ¿ó  por  ventura 

es  solo  una  ilusión  ,  alguna  imájen 

que  con  faz  indignada  me  persigue 

pidiéndome  su  honor  en  todas  partes? 
Berm.  (3)  Yo  no  soy  D.  Bermudo  ,  soy  un  viejo, 

débil  y  desgraciado  y  miserable 

preso  por  orden  vuestra. 
Rey.  ¿Hacéis  escarnio 

de  vuestro  Rey  porque  le  veis  culpable? 

Tenéis  harta  razón. 
Berm.  Decidme  ahora 

para  que  soy  llamado. 
Rey.  ¡Perdonadme ! 

Ya  todo  lo  olvidé ,  solo  me  acuerdo 


(1)  Adelantándose  y  presentándose  con  firmeza  de- 
lante del  Rey. 

(2)  Levantándose  y  manifestando  en  su  rostro  y  ade- 
manes   la  sorpresa  y  el  sobresalto. 

(3)  En  tono  de  amarga  reconvención* 


de  aquel  fatal  y  maldecido  instante 

en  que  os  hice  una  ofensa  que  bien  cara 

me  ha  costado  por  Dios;  tranquilizadme; 

dadme  vuestro  perdón  y  á  vuestras  plantas 

postrado  me  veréis  ! 
Clor.  (1)  Por  Dios  ¿  dejadme! 

quiero  hablar  con  el  Rey. 
Berm.  ¡Cielos!  mi  hija! 

Rey.    ¿Elvira  por  ventura? 
Berm.  ¡Miserable! 

busca  i  Elvira  en  la  tumba. 
Rey.  ¡Elvira  ha  muerto ! 

¿es  verdad?  santo  Dios  ! 
Berm.  Vos  lá  matasteis, 

con  vuestra  liviandad. 
Rey.  ¡Perdón!  (2) 

Escena  IX. 


•  Los  precedentes.  Clorindá. 

Clor.  ¡  Justicia  j 

Vengo,  Rey ,  á  pediros  ! 
Berm.  ¡  Hija  ! 

Clor.  (3)  ¡Padre! 

¿  Estando  ya  con  vos,  quien  osaría 
de  vuestros  dulces  brazos  arrancarme  ! 

Rey.     ¿Es  delirio  tal  vez  cuanto  me  pasa? 
dentro  de  mi  cabeza  un  volcan  arde  í 


(1)  Dentro. 

(2)  En  este  momento  sale  apresuradamente  Clorin- 
dá ,  con  el  pelo  tendido  y  se  arroja  á  los  pies  del  Rey 
sin  reparar  en   D.  Bermudo. 

(3)  Levantándose  de  los  píes  del  Rey  al  oír  el  acen- 
to de  D.  Bermudo  corre  á  arrojarse  á  los  brazos  de  es- 
te esclamando  con  todo  el  arrebato  de  su  placer. 


j  D.  Bermudo  ,  perdón !  tú,  niña  hermosa, 
intercede  por  mi,  tú  eres  un  ánjcl 
que  te  envia  el  Señor  compadecido 
para  que  alivies  mis  acerbos  males. 
Por  eso  al  verte  por  la  vez  primera 
vi  en  ti,  de  Elvira  la  celeste  imájen, 
por  eso  con  tu  voz  en  mi  memoria 
dulcísimos  recuerdos  despertaste  , 
y  por  eso  al  mirar  tu  faz  hermosa 
enajenado  el  corazón  me  late* 
Quiero  que  vivas  en  mi  alcázar,  quiero 
que  nunca  de  mi  lado  te  separes: 
condúceme  á  las  plantas  de  tu  padre 
y  pídele  conmigo  que  perdone 
á  este  ser  infeliz  que  si  culpable 
pudo  ser  una  vez  ,  harto  ha  llorado 
el  desliz  criminal  de  un  solo  instante! 
CloR.  ¿Vos  perdón   me  pedis  ,  cuando  venia 
colmada  yo  de  angustia  á  demandarle? 
¿Que  misterios  son  estoá  7 
Berm.  Són  arcanos 

del  Supremo  Hacedor  que  inexorable 
castiga  por  su  mano  á  quien  consigue 
del  castigo  del  hombre  libertarse  ; 
pues  solo  las  dé  Dios  eternas  leyes 
para  Reyes  y  esclavos  son  iguales. 
Perdón  me  habéis  pedido ,  yo  os  lo  otorgo, 
Rey  Don  Ramiro,  desde  el  mismo  instante 
en  que  olvidando  la  malicia  indigna, 
de  jente  vencedora  en  Roncesvalles 
batalléis  contra  el  moro  que  os  afrenta 
viniéndoos  á  exijir  tributo  infame. 
Rey.    Acepto  el  pacto  ,  Don  Bermudo,  y  quiero 
que  volviendo  á  ocupar  las  dignidades 
renunciadas  por  vos  ,  llevéis  conmigo 
mis  bravos  leoneses  al  combate. 
Berm.  Eso  jamás,  buen  Rey,  que  don  Bermudo 


no  es  un  nombre  ya  ilustre,  es  nombre  infamé 

y  fuera  mengua  en  mi  que  le  volviera 

á  tomar  otra  vez ,  cuando  olvidarle 

me  plugo  por  mi  bien:  aqui  en  la  corte 

solo  amarguras  encontré  y  pesares  , 

la  he  dejado  hace  tiempo  y  soy  dichoso. 

Rey.    (1)  Sino  por  vos,  buen  Conde,  por  este  anjel 
de  hermosura  y  de  candor;  venid,  Cloiinda, 
venid  a  D.  Bermudo  y  suplicarle 
uniendo  vuestro  acento  con  el  mió 
que  pues  olvida  los  pasados  males 
con  vos  viva  en  la  corte,  y  para  siempre 
renuncie  á  la  morada  de  los  valles* 
¿Que  me  importa  ,  Clorinda,  que  perdone 
la  afrenta  que  le  hice ,  sí  arrancarme 
del  corazón,  con  esto  no  consigue 
el  dolor  que  le  oprime  7 

Berm.  ¿No  es  bastante, 

buen  rey,  que  te  perdone  un  desgraciado 

á  quien  honra  y  sosiego  arrebataste? 

No  insistas  mas,  que  el  Conde  D.  Bermudo 

murió  para  la  corte  en  el  instante 

que  el  honor  perdió  en  ella,  ven,  Clorinda,  (2) 

¡hija  de  mis  entrañas!....  tu  no  sabes 

el  veneno  que  tienen  escondido 

en  sus  asilos  re'jios  los  alcázares  (3). 


(1)  Acercándose  á  Clorinda  y  tomándola  una  mano. 

(2)  Acercándose  á  Clorinda  que  ha  permanecido  junto 
al  rey  y  llevándosela  por  el  foro,   de  la  mano. 

(3)  El  rey  se  queda  como  pasmado  mirándoles^  partir. 
Después  que  han  desaparecido  ,  corre  hasta  el  dintel  de 
la  puerta  por  donde  salieron ,  y  vuelve  en  seguida  á  la 
escena,  denotando  inquietud. 


üccena  X 


El  Rey  ¿ofo* 

J Esperad,  Conde.,..  Partió! 
¿  Estoy  dormido  o  despierto  ? 
¿  fue  solo  ilusión  ,  6  es  cierto 
todo  cuento  áqui  paso? 
¡En  palacio  D.  Bermudo  , 
y  una  hermana  de  mi  Elvira ! 

¿Será*  verdad  ó  mentira  ? 
os  be  visto  y  aun  lo  dudo» 
He  alcanzado  mi  perdón,... 
¿  Mas  qué  me  importa  si  aun  siento 
al  atroz  remordimiento 
maltratar  mi  corazón  ! 
jEsa  nina  era  tan  bella! 
y  Don  Bermudo  cruel 
se  la  ba  llevado  con  el 
por  dejarme  á  mi  sin  ella  ! 
¡Oh  Dios?  Cuantas  confusiones 
me  asaltan  en  este  instante: 
aun  tengo  al  Conde  delante: 
aun  escucho  sus  razones. 
¡Yo  que  traidor  lé  temí  > 
y  por  su  patria  esponia 
la  existencia  que  escondía 
con  tanto  empeño  de  mi! 
Si  asi  sus  ultrajes  vengas, 
si  asi  sabes  perdonar  , 
lio  es  mucho  hombre  singular  , 
que  fama  de  santo  tengas. 
Hoy  he  de  cumplir   tu  afán 
pues  que  tu  dicha   se  encierra 
en   que  declare   ía  guerra 


al   infame  musulmán» 

Hoy  mismo  levantare 

el  belíjero  estandarte 

que   estando  tú  de  mí  parte 

nunca  en  los  riesgos  temblé. 

(1)  ¡Eborico!  D.  Fuela! 

Levigildo! 

Escena  XI. 

El  Rey.  Levigildo*  Erorico»  Parios  jejes* 

Los  Condes.  ¿  Que'  mandáis  ? 

Rey.       Desde  hoy   mismo  abandonáis 

con  los  moros  la  cautela* 
Levig»     Les  ha  llegado  un  refuerzo» 
Rey.       Eso  por  Dios  poco  importa 

si  nuestra  jen  te  es  mas  corta 

tiene  doblado  el  esfuerzo. 

Haced  que  mis  paladines 

se  apresten  á  la  batalla. 

y  que  aturda  á  la  canalla 

el  ruido   de  los  clarines* 

Mi  loriga  prevenid 

y  mi  caballo  y  mi  lanza 

mañana  ,  vuestra  esperanza 

veréis  cumplida  en  la  lid. 


(i)  Llamando. 
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ACTO  CUARTO. 


Decoración  del  acto  primérd*  Es  dé  noche 
y  estará  el  teatro  alumbrado  por  lina  lámpara 
que  habrá  encima  de  una  mesa  contigua  á  la 
puerta  del  foro, 

Escena  I* 

Clorinda. 

La  tarde  declina 

ja  el  sol  á  lo  lejos 

sus  vivos  reflejos 

al  monté  negó: 

ya  todo  en  el  mundo 

tranquilo  e'  inerme 

pacifico  duerme  ? 

mientras  peno  yo. 

¡Oh  como  sé  agolpan 

én  mi  triste  mente 

con  furia  inclemente 

pensamientos  mil! 

Si  ofendo  á  mi  padre 

én  vano  i  mi  culpa 

daré'  por  disculpa 

la  edad  juvenil,  • 

Rodulfo  ,  perdotia 

que  mi  pecho  amante'  ¡ 
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asi  vacilante 
comience  á  dudar. 
Gloriada  pues  te  ama 
no  hará  resistencia : 
más  j  áy  !  su  conciencia 
la  empieza  á  acusar . 
¡  Seguirte  y  dejarle  \ 
dejar  al  anciano 
que  con  tierna  mana 
tanto  me  halagó  ! 
^Será  que  imprudente 
a  su  padre  aflija 
traidora  la  hija 
que  loco  adoró? 
Mas  yo  he  consentido: 
Rodulío  lo  quiere : 
Kodulfo  prefiere 
morir  á  esperar. 
Si  cumplo  su  anhelo  , 
su  muerte  yo  evito , 
y  asi  de  un  delito 
le  voy  á  salvar. 
¡  Morir  y  tan  joven  ! 
¡  atroz  pensamiento ! 
Rodulfo....  consiento 
tu  huella  en  seguir. 
Mas  ¡ay!  cuando  vuelva 
mi  padre  á  este  asilo 
¿  mi  ausencia  tranquilo 
podrá  resistir  ? 
¡  Perdón ,  padre  mió  , 
perdón  te  demando! 
te  estoy  ultrajando 
mas  pronto,  vendré 
y  á  tus  pies  postrada, 
y  el  llanto  en  mis  ojos 
tus  justos  enojos 


«almar  lograre. 
El  cielo  indignado 
mi  culpa  condena; 
por  eso  de  pena 
mi  pecho  colmó  ; 
por  eso  sin  duda  , 
en  tanto  que  inerme 
el  mundo  se  duerme 
penando  estoy  yo.  (1) 

Una  voz.  Ta  el  sol  tras  la  colina 
sus  rayos  escondió , 
dejando  en   paz  que  reinen 
las  sombras  y  el  amor. 
Todo  nos  presta  ayuda  : 
todo  nos  da  favor, 
si  duermes ,  bella  mia , 
despierta  que  soy  yo. 

Clor*      ¡  Cuan  blando  que  suena, 
Rodulfo ,  tu  acento  ! 
asi  mi  |  tormento 

Íodrás  disipar, 
-legada  es  la  hora: 
ya   está  preparada , 
Rodulfo ,  tu  amada 
para  ir  al  altar. 
La  voz.  Presa jio  de  ventura 
su  vivo  resplandor 
ostenta  en  el  Olimpo 
la  estrella  del  amor. 
Todo  nos  presta  ayuda : 
todo  nos  dá  favor: 
si  duermes,  bella  mia, 
despierta  que  soy  yo. 


(i)  Se  oye  el  preludio  de  un  arpa :  Glorinda  escucha 
con  la  mayor  atención. 


Escena  II. 


Clor. 
Omar. 


Clor, 
Omar. 


Omar 
Clor. 

Omar* 


Clor* 
Omar* 

Cl^r. 
Omar* 


Clorinda»  Omar»  (i) 

¡  No  ¡es  Rodulfo  ¿  $ant0  Dios  ! 
Soy  un  hombre  qué  os  adora 
mas   que  él  amante  ,  señora  , 
que  impaciente  aguardáis  vos. 

(2)  ¡  Rodulfo,  Breriilde! 

En  vano 
es  que  gritéis,  riiga  bella*; 
pues  dispone  vuestra  estrella 
que  caigáis  hoy  en  mi  mano* 

Tened  compasión  de  mi  1 
Si;  pero  vendréis  conmigo» 
Esto  es  de  Dios  un  castigo 
porque  á  mi  padre  ofendí. 

;  Un  castigo !  Di  mas  bion 
que  el  cielo  a\  verte  tan  pura 
quiere  elevar  tu  hermosura 
á  la  mansión  del  Edem ! 
¿  Qué  lenguaje! 

(3)  Soy  un  moro: 
¿  me  conocéis  ? 

¡  Santos  cielos ! 
Premia  *  hermosa ,  mis  desvelos, 
pues  que  constante  te  adoro 
depon  con  esos  desdenes 
el  ceño  de  tu  semblante, 
¿  no  esperabas  un  amante  ? 


Ibre  Clorinda  ta  puerta  del  fondo  f  entra  Omar 
lo  en  un  albornoz  blanco» 
fritando* 
descubriéndose* 


pues  á  tus  plantas  le  tienes* 
Es  una  infame  traición. 
Traiciones  que  amor  inventa 
sirven  de  honra ,  no  de  afrenta  , 
porque  en  ellas  no  hay  haldon. 
Dieron  me  secreto  aviso : 
esa  canción  me  enseñaron  , 
y  con  ella  me  franquearon 
la  puerta  de  un  Paraíso. 
¿Pero  que'  es  lo  que  intentáis 
con  esta  inicua  sorpresa? 
Llevares  por  amor  presa. 
¿Que'  decis  ? 

Lo  que  escucháis. 
Pedazos  me  haréis  primero. 
Eso  ,  Clorinda  ,  jamás. 
Pues  no  lo  conseguirás. 
Al  fin  alcanzarlo  espero. 
¿Qué  me  importa  que  gritéis, 
altiva  y  bella  española, 
si  se'  muy  bien  que  estáis  sola  ? 
¡  Cobarde  !  ¿  y  os  atrevéis 
á  sorprenderme  por  eso  ? 
Sé  también  que  en  este  instante 
aguardáis  L  un  fiel  amante 
de  quien  sois  dulce  embeleso. 
Sé  que  tranquila  tal  vez 
esperáis  que  su  venida 
mis  intenciones  impida  , 
mas  por  mi  vida  creed  , 
que  no  lo  conseguirá  ; 
porque  mi  jente  arriesgada 
en  esa  puerta  apostada 
guardando  á  su  dueño  está. 
¿Y  no  tendréis  compasión 
de  mis  lágrimas  tampoco, 
ya  que  vanamente  invoco 


al  cielo  en  mi  intercesión? 
Omar.      ¡  Compasión  !  tenia  de  mí 
Una  vez  tú,  vírjen  pura¿ 
y  disipa  la  amargura 
de  este  amante  frenesí. 
Ven  á  Cqrdova  y  verás 
allí  la  reina  y  señora, 
y  toda  la  jente  mora 
postrada  á  tus  pies  verás. 
Ven  ,  cristiana  ,   á  ser  envidia 
de  las  mujeres  hermosas 
que  nacen  en  las  famosas 
rejiones  de  Arabia  y  Lidia. 
Con  encantos  mil  y  mil 
apacible  nos  espera 
la  deliciosa  ribera 
del  claro  y  fresco  Genil. 

SQue'  aguardas  en  esta  tierra 
onde  están  sonando  agudos 
los  atabales  sañudos 
y  los  gritos  de  la  guerra? 
Los  bélicos  estandartes 
levantan  ya  les  cristianos  , 
queriendo  estender  insanos 
la  guerra  por  todas  fÜrtes* 
Deja  este  sitio   de  horror 
y  ven  donde  te  asegura 
tranquilidad  y  ventura 
con  sus  encantos  amor. 
CtOR.      ¿Y   quere'is   que  deje  asi 

á  un  padre  á  quien  tanto  adoro? 
¡  Muévaos  á  piedad  mi  lloro ! 
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Escena  ni- 

Los  precedentes.  Abenaya. 

Aben.     Señor,  huyamos  de  aquí, 
que  en  la  inmediata  colina 
he  visto  jente  acampada 
y  me  temo  una  emboscada 
que  ha  de  causar  nuestra  ruina. 

Omar.      Doude  está  Ornar  con  su  alfanje 
no  quiere  que  haya  temor. 

Aben.      ¿Y  podrá  vuestro  valor 
resistir  una  falanje? 

Omar.      Ya  lo  ois,  bella  cristiana; 

disponer  vuestra  partida. 

Clor.       ¡Arrancadme  antes  la  vida! 

Omar»      Siento  que  de  mala  gana 
vengáis,  pero  fuerza  es. 

Clor.      No  será,  que  si  dos  veces 
podrán  acudir  veloces 
los  cristianos. 

Omar,  Vengan,  pues: 

venga  ese  odiado  rival 
á  arrancarte  de  mis  brazos 
verás  cual  hace  pedazos 
su  corazón  mi  puñal  (1). 

Clob       ¡Ah!  señor,  por  compasión, 
guardad  ese  hierro  cruel, 
que  en  vez  de  herírsele  á  el 
traspasas  mi  corazón! 

OxMAB.     (2)  Bien  está;  yo  le  perdono 
que  por  no  causarte  pena 


(1)  Sacando  una  daga. 

(2)  Guardando  el  puñal. 


aunque  mi  ley  le  condena  f 
vos  le  salváis  de  mi  encono* 
Mas  seguidnos  de  Buen  grado* 

(1)  ¿Preparasteis  la  litera? 
Aben.     Con  ella  la  jente  espera  : 

ya  está  todo  preparado. 
O  mar.      Venid  al  punto. 
Clor.  Jamás. 

(2)  ¡Padre  ,  Rodulfo  ,  favor  ! 
Omar.     Como  él  acuda  al  rumor 

yerto  á  tus  pies  le  verás, 
Clor.      Líbrame  tu  ,  cielo  santo  , 

de  tan  bárbara  crueldad. 

¡Socorro!.^.,  ¡infames!...  ¡Piedad  !  (3), 
Omar.      ¡  Se  desmaya  ! 
Aben.  Es  el  espanto. 

¡  Ola  ,  traed  la  litera  !  (4) 
Omar.      (5)  ¡  Cüán  bella  está  desmayada  f 

flor  qne  tormenta  impensada 

marchita  en  su  primavera ! 

Ven  ,  Abenhaya  ,  y  admira 

estos  perfectos  hechizos  , 

este  color ,  estos  rizos , 

y  el  ambiente  que  respira ; 

ven....  (6). 
Aben*     La  litera  está  aqui. 

Salid  de  vuestro  embeleso. 
Omar.      ¿Querrás  robarla?  (7) 
Aben.  Pues  á  eso 


?<  •  r. 


(i)  Volviéndose  a  Abenhaya. 

,  Í2)  Gritando. 

(3)  Va  á  huir  gritando  y  cae  desmayada  sobre  un 
banco  que  habrá  Junto  á  la  mesa. 

(4)  Acercándose  al  dintel  de  la  puerta  y  llamando, 
í 5)  Contemplaudo  embelesado  á  Ciorinda. 

#6)  Entran  dos  moros  con  una  litera. 

(7)  Con  enojo. 
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¿no  nos  habéis  traído? 

Si. 

De  ese  modo  desechad 
compasión  tan  importuna. 
/Buscabais  esta  fortuna? 
Sí. 

Pues  con  ella  cargad  (1). 

Escena  IV, 

El  Rey,  Xevigildo» 

¡  De  noche  y  la  puerta  abierta  ! 
Es  mucha  la  confianza 
de  esta  jente,  cuando  está 
toda  la  tierra  poblada 
de  berberiscos  audaces. 
.  ¿Y  no  me  decis  la  causa 
vos,  señor,  de  esta  visita 
nocturna» 

Aquesta  morada 
es  del  conde  don  Bermudo: 
de  aquel  hombre  que  me  daba 
tantos  cuidados. 

Ya  se'. 
Entonces  es  escusada 
la  respuesta. 

De  ese  modo 
sospecho  que  vuestras  plantas 
guia  el  amor  á  este  sitio. 
No,  Levijildo;  la  patria 
es  la  que  aquí  nos  conduce. 


(i)  Cojen  entre  los  dos  k  Clorinda  y  colocar dola  en  la 
litera,  que  conducen  los  dos  soldados  moros  salen  por  el 
fondo. 


Levig. 


Rey. 

Levig, 

Ret. 
Rob. 
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¿Pensáis  voá  que  asi  dejará 
el  Rey  de  León  su  jente 
en  las  tiendas  de  campaña 
en  indolente  reposo 
cuando  las  huestes  contrarias 
vijilantes  nos  acechan? 
La  juventud  temeraria 
puede  buscar  los  placeres 
cuando  el  peligro  amenaza, 
pero  bien  sabéis  vos,  Conde  9 
que  la  vejez  es  mas  cauta. 
Según  dicen,  D.  Bermudo 
tiene  por  estas  comarcas 
mucho  prestí jio,  y  deseo 
por  lo  mismo  que  mañana 
me  ayude  con  sus  consejos 
y  su  ardor  en  la  batalla 
contra  los  moros. 

Pues  creo 
que  por  ahora  han  de  ser  vanas 
vuestras  fatigas;  bien  veis 
que  no  hay  nadie  en  esta  casa. 
Tal  vez  estarán....  (i) 

Callad. 

¿Que'  es  lo  que  suena? 

Es  un  arpa. 
Ya  tenemos  aventura. 
Oid ;  parece  que  cantan. 
(Dentro.) 

La  antorcha  que  himeneo 
benéfico  encendió  , 
ya  brilla  en  los  altares 
del  templo  del  amor. 


(i)  Se  oyen  los  preludios  de  un  laúd, 
(a)   Canta  dentro  Rodolfo. 
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Todo  nos  presta  ayuda: 
todo  nos  da  favor: 
si  duermes  ,  bella  mia  , 
despierta  que  soy  yo. 
Rey.       Si  nada  bueno  han  de  darnos 
estas  necias  aventuras, 
mejor  estamos  á  oscuras, 
porque  importa  recatarnos.  (1) 

Escena  V. 

Dichos.  Rodulfo. 

Rey.       ¿Quie'n  va? 

Ron.  Decid  vos  primero 

quien  sois. 
Rey.  Decidlo  antes  vos. 

Rod.       ¿Replicáis?.»,  pues  .  vive  Dios  , 

que  os  lo  hará  decir  mi  acero.  (2) 
Levig»     (3)  Ya  que  ni  honra  ni  provecho 

hemos  de  alcanzar  aqui, 

ganemos  la  puerta,  asi 

se  dará  por  satisfecho. 
Rey»       (4)    Tenéis ,   amigo,  razón. 

Fuera  notable  imprudencia 

armar  aqui   una  pendencia. 
RoD.       ¿No  responden?  ya  es  baldón 

tai  insolencia  sufrir: 

en  guardia  al  punto  ú  os  mato* 
Rey.       Refrenad  vuestro  arrebato 

pues  no  podréis  conseguir 


'lj  Se  acerca  a  la  mesa  y  apaga  la  luí. 

a)  Sacando  la  espada* 

Í3j  Aparte  al  Rey.^ 

[4J  Aparte  á  Levigildo.  i 


s=n78 


vuestro  intento:  solo  estáis 

y  somos  dos....  , 
RoD.       {Aparte?)  \  Santos  cíelos!" 

El  Rey  es.  Dejadme,  celos, 
,  x     que  hartos  cuidados  rae  dais. 
Levxg.     (1)  Ya  hallé  la  puerta  ,  venid» 
Rey.       (2)  Parece  que  se  ha  callado» 
Levig.     (3)  Le  habrán  tal  vez  arredrada 

los  peligros  de  la  lid» 

Üscena  VI. 

Rodülfo. 

Se  marchan  sino  me  engaño. 

Escuchemos        solo  estoy  , 

voy   tras  ellos; ....  mas  si  voy 
será  tal  vez  en  mi  daño. 
¡  Vengo  á  Clorinda  á  buscar 
Y  encuen to  al  Rey  á  su  puerta  í 
que  me  ofende  es  cosa  cierta : 

t por  qué   no  me  he  de  vengar? 
I  Rey  la  ama..,,  ¿y  es  razón 
que  escudado  por  su  nombre 
pueda  impunemente  un  hombre 
desgarrarme  el  corazón  7 
¿Qué  me  importa  su  corona? 
Voy  tras  él.*.,  ¿pero  qué  digo? 
¡yo  de  mi  Rey  enemigo! 
Perdona  ,  señor  ,  perdona. 
¿Y  quién  me  ha   dicho  tampoc© 
que  son  justos   mis  recelos  ? 


(i)    Aparte  al  Rey. 
(aY    Aparte  á  Levigildo. 
(3)    Aparte  al  Rey. 
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tal  vez  infundados  celos 
están   volviéndome  loco. 
Acaso  de  mis  venturas 
perdiendo  estoy  la  ocasión  9 
porque  tengo  la  razón 
como  los  ojos  á  oscuras...» 
Acaso ,  Clorinda,  está 
aguardando  recelosa. 
¡Clorinda!  ¡Clorinda  hermosa!  (1) 

No  me   responde   Quizá 

su  padre  la  ha  vijllado  } 

y   sabiendo   nuestro  intento...... 

pero  no......  en  este  momento 

solo  á   su  padre  he  dejado. 

Mientras  el  en.  la  montaña 

reunía  nuestra  jente, 

yo  vine  aqui  dilijente, 

el  corazón  no  me  engaña. 

He  hallado  aqui  á  D.  Ramiro 

procurando  recatarse. 

¿  Quie'n  sino  el  pudo  llevarse 

la  beldad  por  quien  suspiro? 

Te  engañas  f  Rey ,  si  has  pensado 

que  ocultarte  has  conseguido: 

eras  tú ;  te  he  conocido 

por  tu  mal,  desventurado! 

¿Por  qué  espero  y  asi  dudo 

y  en  pos  del  traidor  no  corro  ? 

Voyf  Clorinda  f  en  tu  socorro  (2), 


(i)  Llamando. 

(a)  Va  á  salir  precipitadamente  y  le  detiene  D.  Ber— 
mudo  que  entra  al  mismo  tiempo  con  una  linterna  eh  la 
mano,  la  cual  coloca  en  seguida  encima  de  la  mesa. 


Escena  VII. 


Rodülfo.  D.  Bermudo* 

Berm.      Vuélvase  atrás. 

Rod.  ( { D.  Bermudo  !  J 

Berm.      ¿  Quien  profana  osado  así 

con  su  planta?....  •  Santo  Dios  í 
¿  sueño  ,  Rodulfo  ,  ó  sois  vos  ? 

Rod.       Por  mi  mal  

Berm.  ¿  Que  hacéis  aquí 

con  el  acero  desnudo, 
y  el  rostro  tan  inmutado  ? 
Me  dais  ,  Vive  Dios ,  cuidado. 

RoDe       Perdonadme,  D.  Bermudo, 
pues  esta  no  es  ocasión 
de  disculparme  oportuna. 

Berm*     ¿Y  hallareis  disculpa  alguna 
que  pueda?.... 

Rod.  Sí,  mi  pasión. 

Yo  á  Clorinda  idolatraba 
como  á  mi  supremo  bien  , 
y  vos  sabéis  que  también 
ella  constante  me  amaba. 
Vos  quisisteis  alargar 
nuestra  suspirada  unión  , 
pero  nuestro  corazón 
no  pudo  mas  dilatar 
el  enlace  á  que  aspiraba. 

Berm.     ¿Y  habrás  por  ventura  osado 
arrancarla  de  mi  lado? 

Rod.       Al  cielo  pluguiese. 

Berm.  Acaba. 

Rod*       Cerca  deraqui  hay  una  hermita. 

Berm.     Ya  lo  se'. 
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Pues  bien  ,  en  ella 
iba  á  ser  Clorinda  bella 
mia  esta  noche;  una  cita 
para  esto  los  dos  nos  dimos : 
la  seña  era  una  canción. 
Pero  bion  ;  en  conclusión , 
¿dónde  está  ahora? 

La  perdimos 

uno  y  otro. 

¿Que  me  dices? 
Cuando  á  buscarla  llegue 
á  D.  Ramiro  encontré 
en  lugar  de  ella. 

¡  Infelices  ! 
El  Rey  es  quien  la  ha  robado; 
pero  en  breve  la  tendréis  , 
o  este  acero  mirareis  . 
en  sangre  rejia  manchado. 
¡Insensato!  ¿Qué  profieres? 
Se  va  á  empezar  la  batalla. 
Si  á  ella  no  logro  salvalla  , 
¿que'  me  importan  las  mujeres 
que  el  moro  llevar  pudiera? 
Ahora  mismo  al  campamento 
voy  del  Rey. 

Tente,  insensato: 
¿quieres  con  necio  arrebato?..,. 
Quedad  con  Dios.  (1) 

No  consiento; 
que  al  Rey  vayáis  á  buscar. 
¿Y  D.  Bermudo  consiente  , 
que  un  Rey  por  ser  Rey  le  afrente? 
Lo  primero  es  batallar. 


(i)    Va  á  salir  y  D.  Berrnudo  le  detiene  por  fuerza. 
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Después  que  el  moro  se  rinda 
yo  te  juro  por  mi  fe 
que  tu  valor  premiare 
enlazándote  á  Clorinda. 
Los  hijos  de  la  montaña 
fuera  de  aqui  reunidos 
te  esperan;  que  dirijidos 
por  ti  darán  á  la  España 
inmarcesibles  laureles  , 
y  enteros  siglos  de  gloria  , 
arrancando  la  victoria 
á  esos  bárbaros  infieles. 

Rod.       ¡  Imposible  !        antes  mi  amada  i 

este  es  mi  primer  deseo. 

Berm*     \ Rodulfo  ,  según  yo  creo, 
yo  ya  no  te  importo  nada  i 

Rod.      Clorinda  es  ahora  mi  ley. 

Berm*     Mañana  yo  te  aseguro 
que  será  tuya:  lo  juro. 

Rod.       ¿Y  quie'n  se  la  arranca  al  Rey? 

Berm.  Yo. 

Rod.       ¿Por  fuerza?.... 

Berm.  De  buen  grados 

hija  es  del  Rey. 

Rod.  ¿Qu¿  decis? 

¿es  verdad? 

Berm.  Como  lo  ois^ 

hija  suya  es. 

Rod.  ¡  Desgraciado  I 

Berm.      Nació  cuando  á  Francia  fui 
con  mi  hija  Elvira. 

Rod.  Callad : 

no  me  matéis,  por  piedad  ! 

Berm»     Nadie  lo  supo  hasta  aqui. 

Rod.       Pero  por  Dios  ¿con  qué  objeto 
la  habéis  tenido  escondida? 

Berm.     Era  el  placer  de  mi  vida , 


y  me  importaba  el  secreto* 

od.       ¿Y  ahora  ,  por  qué  le  rompéis? 

erm.     Porque  rompie'ndole  evito 
que  cometáis  un  delito 
contra  el  Rey. 

od#  Razón  tenéis  , 

que  todn  mi  sangre  ardia 
reconcentrada  en  el  pecho, 
y  por  Dios,  que  en  mi  despecho , 
ni  aun  al  Rey  respetaría. 

erm.     Puedes  ir  ahora  á  buscalla. 
Ron,.      ¡Cuan  desgraciada  es  mi  estrella! 
Voy  á  hacerme  digno  de  ella 
6  á  morir  en  la  batalla.  (2) 


(2)  Váse  precipitadamente  por  la  puerta  del  foro:  Don 
ermudo  le  sigue  á  pasos  lentos. 
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ACTO  QUINTO, 


El  teatro  representa  el  campamento  de 
D.  Ramiro,  con  varias  tiendas  de  campaña: 
en  primer  término  y  á  la  derecha  del  actor 
se  distinguirá  entre  las  demás  por  su  magni- 
tud la  tienda  del  rey.  Cuestas  en  el  foro.  Es 
de  noche  y  estará  alumbrada  Ja  escena  por 
la  luna. 

Escena  I. 

Levigildo.  Eborico. 

Levig.     ¿Que'  es  lo  que  tanto  os  agita , 
Eborico? 

Ebor.  Busco  al  rey, 

Levig.     ¿Y  no  puedo  por  ventura 

yo  los  motivos  saber  , 

de  ese  afán  que  en  vuestro  rostro 

pintado  ,  Conde,  se  vé? 
Ebor.      Abtlerrahman  en  persona  , 

con  mucha  gente  y  gran  tren 

de  batalla  t  diz  que  llega 

antes  del  amanecer. 

Dobles  eran  ya  las  fuerzas 

con  que  coutaba  el  infiel  : 

añadió  ahora  la  jente 


que  eljmonarca  eordovés 
traerá  consigo,  y  juzgad 
si  el  sobresalto  que  veis 
pintado  en  mi  rostro,  es  justo* 
Suspenso  os  quedáis  , 

Levig*  Si  á  fé, 

porque  no  son  para  menos 
las  noticias  que  traéis. 

Ebor.      Nuestros  mismos  corredores 
lo  han  asegurado. 

Levig*  Y  bien , 

¿pensáis  que  con  tal  refuerzo 
podrá  el  califa  obtener 
un  triunfo  sobre  nosotros? 

Ebor.     Que  contestaros  no  se. 

Levig.     Pocos  somos  en  verdad 
y  grande  el  número  es 
de  los  musulmanes  ,  pero 
tengo  con  todo  gran  fe 
en  que  al  fin  de  la  jornada 
venceremos. 

Ebor.  Puede  ser. 

Oigaos  Dios,  buen  Levijildo> 
¿Mas  no  decimos  al  rey 
esta  novedad? 

Levig.  Ha  poco 

que  en  su  tienda  le  deje 
entregado  al  sueño. 

Ebor.  ¿Y  eso 

nos  habrá  de  contener 
para  decirle  en  el  punto 
nuevas  de  tanto  interés? 

Levig.     Dejad  que  repose  un  rato  ; 
pues  luego  tiempo  tenéis 
para  decírselo  :  vamos 
entretanto  á  disponer 
nuestra  jente. 
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Ebor.  Los  soldados 

son  de  carne  como  el  rey. 
Levig.     i  Qué  queréis  decir  con  eso  ? 
Ebor,      Que  pues  reposan  también 
dejémosles  descansar ,  * 
pues  bien  lo  habrán  menester, 
Levig*     Cosas  asaz  singulares  , 
conde  Eborico  ,  tenéis. 
¿  Las  fatigas  de  la  mente 
acaso  comparareis 
con  las  del  cuerpo  ?  Ademas 
esta  misma  noche  el  rey 
mientras  su  jente  acampada 
descansaba  a  su  placer  9 
desvelado  ha  recorrido 
toda  la  sierra  ;  ahora  ved 
quien  es  el  que  mas  reposo 
necesita. 
Ebor.  Decis  bien. 

Levig,    Pues  que  os  dais  por  convencido 
partamos. 

¿No  me  diréis 
que  objeto  es  el  que  ha  tenido 
ese  viaje? 

Solo  el  bien 
de  nuestra  patria:  venid, 
los  puestos  á  recorrer 
ahora  conmigo ,  y  en  tanto 
por  menor  os  contaré 
los  sucesos  de  esta  noche. 
A  vuestra  orden  me  tenéis,  (1) 


(i)  Vanse  haciendo  como  que  hablan  por  las  enestas 
arriba.  Queda  sola  la  escena  por  algunos  momentos,  en 
cuyo  intervalo  entonará  la  orquesta  una  música  dulce  y 
pianísima» 


Escena  II 


El  Rey  ,  saliendo*  con  lentitud  y  soñoliento  de  su 
tienda  de  campaña. 

Ya,  divina  visión  ,  tus  pasossigo : 
corramos  á  la  lid  en  el  momento, 
pues  cercano  levanta  el  enemigo 
orgulloso  y  audaz   su  campamento* 
Ahora  que  todo    silencioso  calla 
caigamos  con  furor  sobre   esos  perrosj 
que  sientan  el  clamor  de  la  batalla 
al  par  que  las  esposas  y  los  hierros.  (2) 
¿Mas  dónde  estoy  ¡oh  Dios!  solo  y  cercado 
de  tan  densa  y  tan  triste  oscuridad  ? 
El  lecho  en  que  dormí  no  esta  á  mi  lado.  (3) 
¿Esto  es   sueño  tal  vez  ó  es  realidad  ? 
¡Un  momento  no  mas,  celeste  sombra, 
que  tu  vista  por  Dios  me  da  consuelo, 
¡Quimérica  ilusión  !  ya  no  me  nombra, 
ya  en   vano  por  mirarla  me  desvelo. 
;Oh  cuántos  dulces  ,   misteriosos  ruidos 
ansiosos  mis   oídos  escucharon! 
¿esos  blandos  ,  armónicos  sonidos 
por  que  tan  presto  ¡ay  Dios  !  se  disiparon? 
¿  Dónde  fueron  las  luces  celestiales 
que  ai  tiempo  que  mis  ojos  alumbraban, 
todos   del  pecho    mis  acerbos  males 
y  todas  mis  angustias  disipaban? 
¿  Y  el  divino  Santiago,  nuevo  Marte, 
que  radiante   de   luz  hirió   mis  ojos ; 
donde  fue  con  su  espada  y  su  estandarte, 


Í2)  Despierta. 
3)    Mirando  con  ansia  á  todos  lados* 
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V  del  vil  musulmán  con  los  despojos?  (4) 
Este  tal  vez  del  cielo  es  un  anuncio  : 
noble  es  mi  corazón   y  no  me  engaña , 
que  el  apóstol  Santiago  siempre  nuncio 
de  gloria  y  de  esplendor  fue  para  España.  (5) 

Escena  III. 

El  Rey.  Levigildo.  Eborico.  barios  Ge  fes. 

Lev»    ¿Que'  mandáis  ,  gran  Señor? 

Rey.  En  el  momento 

haced  que  mis  soldados  se  levanten, 

y   que  en  todo  el  cristiano  campamento 

himnos  i\  Dios  de  gratitud  se  canten. 

Lev.    Está  muy  bien  ,  señor ;  ¿mas  por  ventura 
las  noticias  sabéis  de  los  contrarios? 
Por  nuestros  corredores  se  asegura 
que  por  mil  sendas  y  caminos  varios 
van   llegando  africanos  á   esta  tierra. 

Rey.  ¿Y  eso  es  nuevo  por  Dios?  cosa  es  bien  llana, 
puesto  que  va  á  empezar  desde  hoy  la  guerra 
entre  la  jente  mora  y   la  cristiana. 

Lev.    El  mismo  Abderrahman  guia  la  jente 
que  de  refuerzo  a   los  infieles  llega. 

Rey.    Me  alegro  que  el   Califa  este  presente 
como  el  Rey  de  León  en  la  refriega. 

Lev.    Su    número  ademas  es  infinito. 

Rey.    Con  eso  el  triunfo  nos  dará  mas  gloria , 
¡Santiago,   cierra  España!    sea  el  grito 


(4)  Recapacitando. 

f  5 )  Se  acerca  á  su  tienda  de  campaña  y  en  un  es- 
nido  que  habrá  colgado  en  ella  dará  dos  ó  tres  gol- 
jes  con  su  acero :  al  ruido  se  pueblan  las  cuestas  de 
oidados  españoles. 
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que   arranque  á  los  impíos  la  victoria» 
Lev*    Nos  consuela,  señor,  esa  esperanza» 
Rey     No  habernos  menester  otro  consuelo 
que  volar  á  la  lid  en  la  confianza 
de  que  nos  presta  su  poder  el  cielo. 
¿Os   arredra  tal  vez  el  enemigo  l 
Lev.    No,  que  ardoroso   el  corazón  nos  late. 
Rey.    ^ues  bien  oid  y  juzgareis  conmigo 

quien   saldrá  vencedor  en  el  combate. 
Ha  un  momento   cansado  y  fatigoso 
me  retire  á  mi  tienda  de  campaña  j 
triste  y  sobresaltado  y  cuidadoso 
por  el  peligro  que  amenaza  á  España. 
Busqué  quietud,  y  me  tendi  en  el  lecho 
esperando    la  lumbre  de  la  aurora, 
y  pidiendo  con  férvido  despecho 
al  cielo  la  quietud  que  gozo  ahora. 
A  rendirme  iban  ya  tantos  enojos 
como  en  el  pecho  á  mi  pesar  sentia ,, 
cuando  súbita   luz  hirió  mis  ojos 
mas   brillante  que  el  sol  de  medio  dia. 
Atónito  ,  y  confuso    y  silencioso 
tal  prodijio  en  la  noche  yo  admiraba 
cuando  cerca  de  mi  dulce  ,  armonioso  , 
un  sonido  escuché  que  resonaba* 

Y  era  la  luz  tan  bella  y  tan  radiante, 
y   era  tan  apacible  la  cadencia, 

que  todo  lo  olvidé  en  aquel  instante 
trasportado  de  un  Dios  á  la  presencia. 

Y  vi  alzarse  magnífico  un  guerrero 

en  medio  de    la  luz  resplandeciente  , 
hermoso  el  rostro  ,   el  ademan  severo  , 
águila  en  el    mirar  >  ancha  la  frente. 
Blanquísimo  corcel  diestro  rtjia , 
y  á    sus  pies  ostentaba  por  despojos  f 
yerto  tropel  de  la  morisma  impía 
que  vino  á  provocar  nuestros  enojos. 


En   la  siniestra  mano  tremolaba 

con  las  armas  de  Oviedo  una  bandera  , 

y  roja  cruz  en  el  pendón  brillaba 

señal  de  nuestro  triunfo  verdadera. 

Sonó  su  voz  como  la    voz  del  trueno 

suele   rugir  en  silencioso   asilo  ; 

y  me  pidió  atención  y  yo  sereno 

calle'  y  oi  su  relación  tranquilo. 

Don  Ramiro,  me  dijo  ,    negro  bando 

de  impíos  agarenos  se  avecina  , 

que  sedientos  de  sangre  están  ansiando 

que  alumbre  el  rojo  sol  esa  colina. 

Ño  temas  por  tus  bravos  paladines, 

lánzate  sin  recelo  en  la  batalla, 

y  arroja  al  musulmán  á  sus  confines 

sin  desnudarte  la  acerada  malla. 

Pon  tu  esperanza  en  mi  y  á  un  solo  amago 

verás  rendirse  los  alarbes  fieros  ; 

yo  te  ofrezco  mi  ayuda  ,  soy  Santiago, 

el  patrón  tutelar  de  tus  guerreros. 

Dijo  y  desapareció ;  con  el  huyeron 

el  resplandor  celeste  y  la  armonía; 

volvió  la  oscuridad  ,  mas  no  volvieron 

las  penas  á  ocupar  mi  fantasía. 

Lev.    j  Cosa  estraña  en  verdad  ! 

Ebor.  ¡Raro  portento  ! 

Lev.    Pues  es  Dios  con  nosotros  ya  no  hay  duda 
que  habrá  nuestro  de  ser  el  vencimiento. 

Rey*    El  apóstol  Santiago  nos  escuda  (1),. 

Lev.    ¡Cierra  ,  España  ,  Santiago  ! 

Sold.  ¡  Cierra  ,  España! 

Lev.    Guerra  á  los  moros,  Leoneses. 

Sold.  ¡  Guerra! 


(i)  Yol  viéndose  á  los  soldados  que  permanecen  en  las 
cuestas 


Rey.    Traspongamos  al  punto  esa  montana 
i   lancemos  á  los  moros  de  esta  tierra 


Escena  IV. 

El  Rey.  Los  Condes.  D.  Bermudo,  Gejes* 

Berm.      Deteneos  y  escuchad 

á  un  infeliz ,  si  queréis. 
Rey.       ¿Sois  acaso? 
Berm  Ya  lo  veis. 

Rey.  Hablad,  Don  Bermudo,  hablad. 
Berm.      Estáis,  buen  rey,  muy  sereno'; 

y  lo  estraño  ,  vive  Dios* 
Rey.       También  lo  estuvierais  vos 

sabiendo  que  el  agareno 

a  los  pies  de  mis  caballos 

antes,  de  mucho  quiza 

atado  ;  maldecirá 

el  valor  de  mis  vasallos* 
Berm.      Lejítima  es  la  razón  ; 

mas  decidme  el  fundamento. 
Rey.       Acabo  en  este  momento 

una  celestial  visión 

de  tener  ,  era  Santiago 

que  con  la  espada  desnuda 

descendiendo  en  nuestra  ayuda 

causó  al  infiel  grande  estrago. 

Y  todo  pienso  por  Dios 


(2  Estruendo  y  música  marcial.  Íjos  soldados  bajan 
de  las  cuestas  y  desfilan  delante  del  rey:  cuando  este 
vá  á  salir  con  los  condes  y  los  gcfes  que  le  acompañan, 
aparece  de  repente  D.  Bermudo  y  le  contiene.  La  mú- 
sica va  perdiéndose  á  lo  lejos  gradualmente  9  hasta  que- 
dar la  escena  en  el  mayor  silencio. 
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que  sale  á  nuestro  placer, 

pues  que  al  fin  os  logro  ver, 
Berm*     ¿Eso  deseabais  vos? 

Lo  fingís  bien..,,  ¡vive  Cristo  ! 
Rey.       ¡A  mi,  conde  ,  tal  reproche  9 

después  que  toda  la  noche , 

os  he  buscado? 
Berm*  No  insisto. 

Ret.       Os  busqué  porque  deseo 

que  alcancéis  gloria  conmigo 

derrotando  al  enemigo. 
Berm.      ¿Para  eso  fuisteis?....  Lo  creo. 

otra  intención  no  os  llevaba 

a  mi  albergue? 
Rey*  ¡  Que  intención  ! 

Berm.      A  solas  ,  en  conclusión  , 

hablar  con  vos  deseaba. 
Rey.       Muy  bien.  Amigos,  partid  (1). 
Levig.    ¿Qué  será  ello?  ¡  cielo  santo  ! 
Rey.       Podéis  nuestra  jente  en  tanto 

disponer  para  la  lid. 

Escena  V. 

El  Rey.  D.  Bermudo. 

Berm.      Mucho  me  pesa  en  verdad  , 

buen  rey  ,  por  ser  tan  añejas  , 
teneros  que  dar  las  quejas  , 
que  me  debéis  de  otra  edad* 
Hidalgo  corazón  late 
por  mi  desventura  aqui; 
por  mi  desventura  fui 


(i )  A  los  Condes 


un  tiempo  vuestro  magnate. 

Me  dabais  nombre  de  amigo  , 

y  asiento  y  mesa  con  vos  , 

y  en  secreto  vive  Dios 

erais  ,  señor  ,   mi  enemigo. 

Recordad  aunque  os  aflija 

que  un  hombre  mi  honor  mancho. 

Rey.  Pero..... 

Berm.  Callad. 

Rey.  Harto  yo.... 

Berm.     Recordad  que  tuve  una  hija. 
Se'  que  soy  vuestro  vasallo, 
mas  si  existe  alguna  ley 
que  os  autorice  por  rey 
á  deshonrarme  ,  no  la  hallo. 

Rey.       Perdonado  me  tenéis. 

Berm.      Os  perdone  aunque  era  inmensa. 
Don  Ramiro  ,  aquella  ofensa 
mas  ofendido  me  habéis 
de  nuevo. 

Rey.  Por  Dios  bendito 

que  no  atino...» 
Berm.  ¡  Bien  finjis  ! 

Rey.       ¿En   eso,   Conde,  insistís  ? 

\  Vive  el  cielo  que  me  irrito! 

Ese  misterio  aclarad  ; 

que  me  atormentáis  con  él. 
Berm.      Cierto,    el  tormento  es  cruel; 

pero  es  para  mi. 
Rey.  Acabad. 
Berm.      Recordad  que  la  venganza 

que  di  á  mi  honor  ultrajado  f 

fué   abandonar  el  estado 

sin  honor.*.,  sin  esperanza! 

Fui  a  encerrarme  triste  y  locó , 

lejos ,  muy   lejos  de  aqui , 

y  no  supisteis  de  mi 
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mas  ,  ni  de  Elvira  tampoco, 
Y  no  quise  contra  vos 
promover  sangrienta  guerra , 
porque  sois  aqui  en  la  tierra 
representante  de  Dios. 

Rey.       ¡  Cuanto  tu  virtud  me  inspira 
hombre  grande  y  jeneroso  l 

Berm.      En  Francia  busqué  el  reposo 
retirado  con  mi  Elvira. 
¡Hija  adorada!. 4 «.  el  pesar 
su  existencia  carcomía 
desde   aquel  horrible  dia 
que   aun  tiemblo  yo  recordar! 
¡  Cuánto  la   infeliz  peñol,... 

Rey.       ¡El  pecho  me  hacéis  pedazos! 

Berm.     Hasta  que  al  fin  en  mis  brazos 
bendiciéndoos  espiró  ! 

Rey.       ¡  Esto  mas  ,   Dios  soberano  ! 
¡  bendecir  á  su  verdugo  ! 
¿Por  qué  ofrecerme  ahora  os  plugo 
recuerdo  tan  inhumano  ? 

Berm.     ¿Os  entristecéis  ,  señor, 

después  que  me  habéis  herido  ? 

¡qué  bien  finje  el  fementido 

los   estrenaos  del  dolor  ! 

Muerta  ,   ¡  ay  de  mi!    aquella  hija 

propicio  una  niña  el  cielo 

me   dio  para  mi  consuelo  ; 

mas  no  hay    mal  que  no  me  aflija! 

Volví  con  ella  á  esta  tierra  9 

y  aqni  de  vos  escondido 

quince  años  há,   que  he  vivido 

á  la  falda  de  esa  sierra. 

Fui  feliz  ,  sábelo  Dios  , 

muy   feliz  ,  Rey  don  Ramiro  f 

en    tanto  que  mi  retiro 

fué  un  secreto  para  vos. 


Mas  aunque  ya  el  recordaría 
es   el   bien  que  ahora  me  resta 
si  he  sido  feliz,  no  es  esta 
ocasión  de  declararlo. 

Rey.       ¿Y  para  esto  me  buscáis 
en  este  momento  ? 

Berm.  Vengo 

por  el  bien  solo  que  tengo  f 
y  que  vos  me  arrebatáis. 
Vengo  a  buscar  a*  Clorinda. 

Rey.       ¿Se'  yo  por  ventura  de  ella  ? 

Bebm.      ¡  Quiso  nuestra  infausta  estrella 
que  os  pareciese  á  vos  linda ! 
Pero  tanta  liviandad 
ja  en  mi  daño  no  consiento. 
Da  volvédmela  ai  momento.... 
en  este  instante....  j  6  temblad ! 

Rey»       Ni  asi  os  entiendo  tampoco* 

Berm.      ;  Contra  mi  honor  atentáis  , 
otra  vez! 

Rey.  Ved  lo  que  habláis, 

que  juzgo  que  os  volvéis  loco» 
Berm.      Dadme  á  Clorinda. 
Rey.  Aseguro 

que  no  se  de  ella. 
Berm.  ¡  Mentira  I 

en  el  nombre  de  mi  Elvira 

os  la  demando. 
Rey.  Os  lo  juro: 

no  se  de  ella. 
Berm.  ;  Por  piedad  í 

Rey.       Repito  mi  juramento.  (1) 

Mas  ruido  de  guerra  siento  : 

jente  se  acerca  ,  callad. 


(I)   Se  oyen  voces  y  ruido  de  Instrumentos  bélicos* 


Escena  VI. 


Dichos  5  y  Levigildo  con  algunos  soldados^ 
Empieza  á  amanecer* 

Ya  se  lia  empezado  la  lid. 
¿  Sin  que  yo  diera  el  avisó  ? 
Asi  la  suerte  lo  quiso  : 
os  diré'  como. 

Decid. 

El  tercio  nuestro  que  se  halla 
á  la  ribera  inmediato , 
fué  el  que  con  fiero  arrebato 
dio  principio  á  la  batalla. 
¿  La  causa? 

iPorque  á  el  cercano 
partida  enemiga  vió; 
y  sobre  ella  se   arrojó  , 
pero  Fué  su  arrojo  en  vano. 
¿  Cómo  ? 

Los  moros  huyeron 
por  el  llano  á  mas  correr* 
j  Cobardes  ! 

Una  mujer 
cristiana  diz  que  les  vieron. 
¿Una  mujer?  ¡cielos!  (2) 

Si>. 

y  es  Ciorinda   buen  anciano* 
¿Aun  hay  destino  inhumano 
mas  tormentos   para  mi?  (5) 
J  Es  hija   vuestra  ! 


(si    Con  ansia. 

(3l  Dirigiéndose  al  Rey  y  tomándole  íma  mano  pa- 
va llamarle  mas  la  atención. 
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Rey.  ¿Hija  mia? 

Beiim.      Dióla   en  Francia  Elvira  á  luz. 

Rey,       ¡  No  en  balde  fué*  la  inquietud! 

¡  que  aquí  en  el  pecho  sentía! 

Berm.      (i)  ¡A  libertarla  corramos! 

Rey.       Id,  Levigildo,  adelante.  (5) 
¡  Soldados!    en  el  instante 
sobre  el  musulmán  caigamos. 
Sufra  á  su  vez  esa  grey 
de  los  cristianos  verdugo  > 
el  peso  de  nuestro  yugo..*.. 

Soldados.  :  Viva  España  !...¿  ¡viva  el  Rey!  (6) 


Escena  VII, 

D.  Ramiro.  Abenhaya. 

Aben¿  Escuchad  un  momento,  don  Ramiro, 
antes  de  que  acudáis  á  la  pelea  , 
y  podréis  evitar  que  Vuestra  sangre 
se  mezcle  en  esos  montes  con  la  nuestra. 

Rey.    Yo  no  escucho  al  contrario  cuando  viene 
á  insultarme  tal  vez   con  su  presencia  : 
el  combate,  Abenhaya,  ha  comenzado  , 
y  debe  hablar  la  espada,  no  la  lengua. 

Aben.  El  poderoso  Abd  era  liman  me  manda 
pediros  en  su  nombré  que  estas  sierras 
al   punto  abandonéis.  V 

Rey.  Basta,  insensato, 

si  el  castigo  debido  a  tu  insolencia 


(4)    Marchándose  precipitadamente. 

Í5)    Vase  Levigildo :  crece  el  rumor   de  la  pelea* 
6)    Ya  á  salir  el  Rey  con  jsus  guerreros  y  le  detie- 
ne  Abenhaya,  que  entra  al  mismo  tiempo  escoltado  por 
soldados  moros. 
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no  quieres  espiar  en  este  sitio.  (1) 

Voces.  ¡Cierra,  España,  Santiago;  guerra  ,  guerra! 

Rey.    ¿  No  escuchas  el  clamor  de  mis  valientes? 
lle'vale   á   tu   monarca  esa  respuesta. 
Corramos,  hijos  mios,  al  combate.  (2) 

Aben.  (3)  ¡Si  dais  un  paso  mas  vuestra  hija  es 
«  muerta! 

Rey.    ¡  Bárbaro  ,  que'  decis  ! 

Aben.  Si.,  Rey  cristiano  , 

los  fuertes  gritos  que  los  aires  pueblan, 

lanzados  por  tu  hueste  en  la  batalla  , 

ese  secreto  por    tu  mal  revelan. 

Hija  tuya   es  Clorinda ,  tus  soldados 

por  libertarla  con  furor  pelean  , 

Ornar ,   el  bravo  Ornar  ha  sido  victima 

de  su  furia  feroz  en  la  contienda 

y  muerto  en  la  montaña  está  á  los  suyos 

demandando  justicia,  tus  banderas 

vencedoras  acaso  en  este  instante 

en  nuestro  mismo  campamento  ondean. 

La  cruz  del  Nazareno  está  triunfando 

de  las  brillantes  lunas  agarenas  ; 

pero  tiembla  ¡ay  de  tí!  sino  retiras 

tus  guerreros  ai  punto ;   sí  ,  que  aun  resta 

al  moro  una  esperanza  ;  el  cielo  quiere 

por  raros  modos  redoblar  tu  pena 

arrancándote  al  fin  una  victoria 

con  que  has  contado  ya:  Clorinda  es  muerta 

si  el  campo  no  levantas. 

Rey.  ¡Desgraciado! 
¿  Es  está  por  ventura  ley  de  guerra  , 
ó  es  un  precepto  que  escribió  en  su  libro 


(1)  Se  ven  cruzar  por  la  montana  grupos  de  moros 
perseguidos  por  los  Gristianos. 

(2)  Volviéndose  á   sus  soldados. 

(3)  Deteniendo  á  D.  Ramiro  que  va  á  salir* 


con  sangre  de  cristianos  tu  profeta? 
Aren»  Hallamos  en  el  riesgo  esa  ventaja 

y  el  momento  por  Dios  no  es  de  perderla., 

Examínalo  bien  y  dá  muerte  á  tu  hija  ; 

ó  retira  tu  jente. 
Rey,  ¡Suerte  acerba ! 

¿Para  esto,  justo  Dios,  has  permitido. 

que  haya  llegado   al  fin  á  conocerla  ? 

Muy  grande  á  la  verdad  es  tu  justicia  r 

pero  tu  ira  también  es  muy  tremenda  t 
Aben.  Reflexiones  inútiles;  di  pronto* 
Rey.    ¡Hija  de  mis  entrañas! 
Aben.  Considera 

que  veloz  corre  el  tiempo. 
Rey»  ^Hombres  crueles! 

Compadeced  ,  compadeced  mi  pena* 
Aben.  Una  sola  palabra  aliviar  puede 

el  martirio  cruel  que  te  atormenta* 
Rey.    Yo  os  entrego  mi  vida,  mas  dejadme 

el  consuelo  á  lo  menos  de  que  pueda 

estrecharla  una  vez  entre  mis  brazos. 

¿No  sois  padres  vosotros?  ¡ah !  las  fieras 

si  escucharan  mi  voz  y  mis  lamentos 

tan  bárbaro  dolor  compadecieran  ! 
Aben.  ¿Imajinas  tal  vez,  rey  D.  Ramiro, 

que  he  venido  á  escuchar  como  te  quejas? 


Rey,    ¡Jncertidumbre  atroz! 
Aben.  No  será  larga  ; 

á  Dios  padre  inhumano.  (4). 
Rey.  Aguarda,  esperas 

¡  un  momento  por  Dios  ! 
Aben.  Decid  pronto. 

Rey.    Mi  corazón  sensible  me  aconseja 


ceder  á  tu  demanda. 


(4)  Hace  ademan  de  marcharse :  D.  Ramiro  le  de-i 
tiene. 
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AbeNí  Eso  es  lo  juste. 

Rey.    ;  Y  víctima  he  de  ser  de  una  flaqueza  ? 

Sí  los  cielos  un  medio  me  inspiraran....  (5) 
Voc.    ¿Victoria  por  Santiago,  guerra  ,  guerra! 
Rey.    ¿Que'  es  lo  que  oigo,  gran  Dios?...  ¿dónde 

me  hallo? 

¿qué  voces  de  furor  en  torno  suenan? 

¡Don  Ramiro ,  eres  rey  y  tus  vasallos 

por  tí  á  la  muerte  con  furor  se  entregan: 

¿osarás  arrancarle  Jos  laureles 

que  les.  concede  la  justicia  eterna  ? 

¡Inspiración  subliaie  que  me  envia 

el  cielo  en  este  instante  ¡ 

Voc.  ^Guerra,  guerra? 

Rey.    ¡Ya  lo  sé  justo  Dios,  vuelo  al  combate, 
pues  tu  divina  voluntad  lo  ordena!  (6) 
Ve  y  dile  á  Ahderraman  que  si  se  atreva 
de  Clorinda  infeliz  el  pecho  hiera ; 
y  si  puñal  le  falta  tú  en  mi  nombre 
le  puedes  entregar  mi  espada  mesma  !  (7) 

Aben,  Se  hará,  pues  lo  queréis. 

Rey  Márchate  al  punto.  (8) 

Voc.    ¡  Cierra  España,  Santiago  !  j  guerra,  guerra! 

Rey.    Sí ;  vamos  á  la  lid  ;  porque  deseo 
en  ella  terminar  con  mi  existencia ; 
que  es  la  vida  por  Dios  harto  pesada 
para  quien  sufre  tan  horribles  penas 1  (9 J 


(5}  En  este  momento  yuélvese  á  oír  otra  vez  el  estre- 
pitó marcial  y  voces  de  los,  cristianos  en  las  montañas» 

(6)  Dirijicndose  á  Abenhaya. 

(7)  Arrojando  á  los  pies  de  Abenhaya  su  espada. 

§8)  Abenhaya  se  marcha  con  los  suyos,  después  de 
haber  recojido  la  espada  que  arrojo  el  rey. 

(())  Descuelga  una  espada  que  habrá  en  su  tienda  de 
campa  Ka  con  el  escudo:  va  en  seguida  á  salir  y  le  detiene 
Levigildoe 


Escena  VIII. 


El  Rey.  Levigilbo. 

Lev.    ¡Albricias,  D.  Ramiro,  es  nuestro  el  triunfo! 

"Voc.    ¡Victoria  por  Santiago!...  ¡guerra,  guerra!  (1) 

Lev.    Ya  los  contrarios  fujítivos  huyen: 

ya  el  pabellón  por  donde  quier  ondea 
del  apóstol  Santiago,  y  para  coluro 
del  regocijo  y  la  fortuna  nuestra, 
Clorinda  está  ya  libre. 

Rey,  ¡Dios  eterno! 

Ahora  bendigo  tu  justicia  inmensa. 
¿Quie'u  la  ha  salvado,  quien.... 

Lev.  Es  un  guerrero, 

'"^terror  de  las  falanjes  agarenas. 

Rey.    ¿Mas  su  nombre  cuál  es  ? 

Lev.  Aunque  ninguno 

su  rostro  ha  visto  en  la  fatal  contienda 
por  tenerle  encubierto,  todos  dicen 
al  ver  su  arrojo,  su  indomable  fuerza  % 
y  el  espanto  que  causa  al  enemigo  , 
que  el  apóstol  Santiago  tal  vez  sea. 

Rey.    Corramos  al  encuentro  de  mi  hija  . 

Lev.    No  es  preciso  t  señor  $  aqui  se  acerca. 

Escena  última. 

Los  precedentes.  Clorinda,  Rodülfo  con  la  visera 
calada.  D.  Bermudo  ,   Erorico  >  jefes  y  soldados 
españoles ,   que  traerán  prisioneros  y  desarma  dos  a 
los  moros:  entre  estos  estará  Abenhaya. 

Rey.    (2)  Hija  de  mis  entrañas. 


( 1)  Música  y  estruendo  á  lo  lejos. 

(2)  Corriendo  á  abrazar    á  Clorinda. 


Glor.  ¡Padre  mío!  (3) 

Berm.  Perdona,  D.  Ramiro,  mis  sospechas. 

Rfy.    (4)  Este  es  dia  feliz  ,  dia  de  olvido. 

(5)  ¡Momento  venturoso!  al  fin  te  estrecha 

mi  amante  corazón!  ¡oh  como  tiene 

el  júbilo  embargadas  mis  potencias!  (6) 

Berm.  Llegad  también ,  el  valeroso  joven  , 
que  á  Clorinda  libró  de  la  perversa 
furia  del  musulmán. 

Rey,  ¿Sois  por  ventura 

vos  quien  la  vida  y  el  placer  me  entrega? 
Descubrios  por  Dios.  (7) 

Clor.  ¡Es  mi  Rodulfo! 

Rey    Ven  á  mis  brazos ,  ven  ,  y  tu  hija  llega 
á  ofrecerle  tu  mano  justo  premio 
debido  á  su  valor  en  la  pelea  (8). 

Rod.    ¡Cumplióse  al  fin  mi  afán! 

Clor.  ¡Somos  felices! 

Rey    ¡Bendigamos  de  Dios  la  Omnipotencia ! 


Í3)    Acercándose  al  Rey. 
4)    Abrazando  á  D.  Bermudo. 

(5)  Volviendo  á  abrazar  á  Clorinda. 

(6)  A  Rodulfo ,  que  habrá  permanecido  retirado  á 
un  lado  sin  descubrirse. 

(7)  Rodulfo  se  levanta  la  \isera  ,  y  se  aproxima. 

(8)  Enlaza  las  manos  de  Clorinda  con  las  de  Ro- 
dulfo. 


FIN. 


v. 


X 


